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Año  IV.  Enero,  Febrero  y  Marzo  de  1926.  N9  1. 


NUESTROS  PROPÓSITOS 


Con  el  presente  número  de  El  Foro  Guatemalteco 
da  principio  la  Asociación  de  Abogados  a  sus  labores 
de  1926.  Si  sus  esfuerzos,  basificados  en  una  serie  de 
hechos,  no  han  bastado  a  llenar  las  múltiples  aspira¬ 
ciones  del  conglomerado  profesional,  a  la  Asociación 
le  queda  el  convencimiento  de  haber  puesto,  con  since¬ 
ro  entusiasmo,  con  solícita  intención,  el  concurso  de  su 
buena  voluntad  en  la  obra  meritoria  que  se  ha  impuesto. 

Muchas  veces  han  orillado  sus  miembros  las  ocu¬ 
paciones  particulares  de  sus  propios  intereses,  para 
cederle  el  puesto  de  preferencia  a  los  quehaceres  que 
impone  la  consecución  de  sus  halagüeños  fines  colec¬ 
tivos. 

Con  todo,  la  Asociación  comprende  que  no  es  el 
momento  en  que  deba  lisonjearse  de  haber  alcanzado 
un  éxito  que  responda  en  un  todo  al  ideal  que  priva 
en  la  mente  de  sus  miembros.  Pero  a  ese  objetivo  enal- 
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tecedor  tienden  precisamente  sus  entusiasmos  y  esfuer¬ 
zos,  que  aspiran,  como  bien  se  sabe,  a  sumar  en  el  teso¬ 
ro  de  sus  energías  la  acogida  de  cuantos  anhelen  por 
el  mejoramiento  de  la  institución. 

Ño  quiere  esto  decir,  de  ninguna  manera,  que  el 
desfallecimiento  haya  tocado  alguna  vez  a  las  puertas 
del  ideal  en  la  consecución  de  sus  altos  propósitos. 
Jamás  la  Asociación  se  ha  considerado  en  derrota,  ni 
siquiera  desalentada.  En  prueba  de  ello  queremos 
consignar  un  hecho  que  por  sí  sólo  es  timbre  de  honor 
y  motivo  de  estímulo  para  quienes  han  sabido  afrontar 
las  dificultades  del  momento,  dentro  de  una  constancia 
firme  y  ecuánime:  ese  hecho,  que  fija  un  punto  en  la 
evolución  de  nuestro  país,  se  halla  representado  por  el 
contingente  optimista  de  quienes,  en  medio  de  los  con¬ 
tratiempos,  han  respaldado  con  sus  nombres  la  eficacia 
del  apoyo  a  la  Asociación,  y  no  han  cesado  de  prodigarle 
a  ésta  el  asistimiento  que  merece,  por  los  ideales  de  pro¬ 
greso  que  sustenta  en  el  campo  de  la  ciencia. 

Ese  hecho,  demostrado  y  auténtico — del  cual  la 
Asociación  debe  ufanarse — es  revelador  de  que  en  Gua¬ 
temala  el  indiferentismo  no  es  planta  que  medre  en  los 
corazones  bien  puestos,  iluminados  por  la  luz  del  pa¬ 
triotismo. 

El  establecimiento  de  la  Asociación  de  Abogados 
reclama,  como  condición  precisa,  el  estudio  sobrio  y 
meditado  de  importantes  iniciativas,  y  la  preparación 
de  serios  y  concienzudos  proyectos  que,  al  realizarse, 
abrirán  campo  a  las  inteligencias  en  la  senda  de  nuestro 
adelanto  profesional. 

Y  ya  hemos  visto  con  cuánto  interés  se  han  discu¬ 
tido,  en  el  seno  de  la  Asociación,  los  efectos,  alcances  y 
trascendencias  de  algunas  leyes,  que  reclaman  el  aten¬ 
dimiento  de  las  energías  capacitadas  para  alternar  en 
los  debates  de  alta  consideración  jurídica. 

Además,  El  Foro  Guatemalteco  no  ha  dejado  de 
publicarse,  y  mensualmente  se  han  sostenido,  por  ilus¬ 
tradas  personalidades  del  gremio,  temas  de  actualidad 
palpitante,  desarrollados  en  extensas,  amenas  y  eru- 
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ditas  conferencias,  por  todo  concepto  gratas  y  que 
justamente  honran  a  sus  autores. 

De  esta  suerte,  habrán  podido  convencerse  los  abo¬ 
gados  y  el  público  en  general,  de  que  la  existencia  de 
nuestra  Asociación,  en  la  actualidad,  ha  llegado  a 
ser  una  necesidad  que  se  impone  con  el  poder  incon¬ 
trastable  de  los  hechos,  ya  que,  por  otra  parte,  es  inne¬ 
gable  que  dentro  de  los  límites  marcados  por  su  esfera 
de  acción,  se  han  suscitado,  al  través  del  tiempo,  inte¬ 
resantes  discusiones  sobre  tópicos  jurídicos  de  ac¬ 
tualidad. 

Hoy,  más  que  nunca,  la  Asociación  se  propone,  por 
cuantos  medios  lícitos  y  factibles  se  hallan  a  su  alcance, 
llevar  al  terreno  de  la  práctica  las  promesas  que  entraña 
su  vasto  programa  de  mejoramiento.  Y,  a  este  propó¬ 
sito,  tiempo  es  de  recordar  que  en  distintas  ocasiones 
la  Asociación  ha  movilizado  sus  generosos  esfuerzos, 
para  encauzar  los  elementos  que  más  convienen  a  la 
realización  de  sus  vitales  tendencias. 

Como  una  de  las  fases  evidencíales  de  este  aserto, 
la  Asociación  se  ha  dirigido,  en  diversas  oportunidades, 
al  Poder  Legislativo,  insinuando  el  impulsamiento  del 
mayor  bienestar  posible  hacia  la  administración  de 
justicia ;  bienestar  que  es  factible  conseguirlo,  mediante 
una  saludable  depuración,  así  en  la  forma  y  manera  de 
proceder  en  las  diversas  contiendas,  como  en  la  esco- 
gencia  de  las  nobles  cualidades  de  moralidad  y  de  sa¬ 
ber  que  deben  acentuarse  en  los  funcionarios  que  a 
tales  fines  se  destinan. 

Si  en  los  objetivos  que  persigue  la  Asociación  está 
comprendido  el  desenvolvimiento  y  progreso  de  las 
ciencias  jurídicas  y  sociales,  así  como  el  estímulo,  real¬ 
ce  y  decoro  en  el  ejercicio  de  la  Abogacía  y  Notariado, 
indispensable  es  que  de  parte  de  ella — como  efectiva¬ 
mente  lo  comprende— se  inicie,  por  modo  asequible  y 
práctico,  una  nueva  orientación  en  los  tribunales  de 
justicia.  Dentro  de  ese  plan,  en  que  se  ha  venido  tra¬ 
bajando,  cabe  perfectamente  la  norma  reparadora  de 
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una  disciplina  moral  en  la  conducta  modelada  por  los 
actos  de  los  litigantes. 

Basta  observar  con  algún  detenimiento  lo  que  a 
este  respecto  ocurre  en  las  cotidianas  prácticas,  para 
convenir  sinceramente  en  la  urgencia,  que  de  lleno  se 
impone,  para  ver  de  corregir  los  defectos  que  degradan 
a  quienes  trajinan  por  tortuosas  vías,  y  que,  como  una 
refleja  consecuencia,  restan  lastimosamente  los  quilates 
cimentadores  del  buen  crédito  para  nuestro  apreciable 
oro  profesional;  oro  que,  así  en  lo  moral  como  en  lo 
intelectual,  regla  la  conducta  de  los  impartidores  del 
tuyo  y  el  mío,  de  los  que  se  llaman  defensores  natos  de 
la  justicia  y  de  aquellos  en  cuyas  manos  e  inteligencia  se 
juega  el  desiderátum  de  los  más  caros  intereses  del 
público. 

Nadie  ignora  que  está  dentro  de  las  atribuciones 
de  la  Asociación  de  Abogados  velar,  en  la  esfera  de  sus 
aptitudes  y  hasta  donde  su  influjo  bienhechor  pueda 
alcanzar,  por  la  buena  marcha  en  la  expedición  de  los 
negocios  judiciales.  En  el  sentir  patriótico  de  tan 
cruenta  empresa,  no  cabe  duda  que,  de  momento  en 
momento,  la  Asociación  se  une,  en  un  mismo  acto  men¬ 
tal  y  vínculo  de  acción,  con  los  miembros  del  Poder 
J udicial,  que  han  de  palpar  de  cerca  la  imperiosa  nece¬ 
sidad  de  infundir  medidas  más  eficaces,  más  claras  y 
decisivas  en  las  normas  jurídicas  del  conglomerado. 

Las  anomalías  que  se  han  traducido  en  hechos  des¬ 
dorosos  y  las  corruptelas  que  serpetean  de  cuando  en 
cuando  en  los  actos  profesionales — con  mengua  del  buen 
nombre  que  funcionarios  y  litigantes  estamos  obligados 
a  mantener, — deben  curarse  cuanto  antes,  arrancándo¬ 
las  de  cuajo,  a  costa  de  todo  empeño  y  sacrificio,  si  es 
que  la  entidad  a  quien  tal  deber  concierne,  está  dispues¬ 
ta  a  trabajar  con  positivo  resultado  en  la  obra  depu¬ 
radora  de  las  tareas  judiciales. 

Y  ya  que  los  abogados  de  experiencia,  de  ilustra¬ 
ción  y  buena  voluntad,  reconocen  los  inconvenientes 
acarreados  por  las  irritantes  triquiñuelas  del  tinteri- 
llismo  y  las  capciosas  cortapisas  que  por  éstos  se  estilan 


Eli  FORO  GUATEMALTECO 


5 


en  el  vaivén  de  los  negocios  judiciales,  tiempo  es  de 
aunar  los  sanos  esfuerzos,  que  por  fortuna  prevalecen, 
para  concluir  de  una  vez  con  todo  lo  que  entre  nosotros 
venga  en  demérito  de  las — desde  otro  punto  vista — ím¬ 
probas,  alentadoras  y  honrosas  labores  profesionales. 

Si  el  Poder  Legislativo,  inspirándose  en  recomen¬ 
dables  anhelos  de  patriotismo,  estudia,  delibera  y  acoge, 
con  las  adiciones  o  enmiendas  que  estime  concernientes, 
las  excitativas  que  la  Asociación  de  Abogados  ha  tenido 
a  bien  dirigirle  en  los  años  transcurridos — y  muy  es¬ 
pecialmente  la  de  16  de  Mayo  de  1925, — de  seguro  con¬ 
seguiría  para  Guatemala  un  bien  indiscutiblemente 
fructífero,  que  ya  se  hace  sentir  en  el  corazón  de  todo 
buen  conciudadano  y  se  caracteriza  con  resonancia  de 
convicción  en  el  ánimo  de  cuantos  estimamos  esos  fines 
como  factores  coadyuvantes  de  ima  suprema  e  ingente 
necesidad. 

Tanto  se  ha  extremado  los  abusos  por  desarra¬ 
pados  tinterillos,  con  ardides  reprobados  por  los  más 
comunes  principios  de  moral,  que  se  han  traducido,  los 
efectos  de  los  procederes  bochornosos,  en  giúta  incon¬ 
tenible,  provocada  por  quienes  sufren  las  constantes 
flagelaciones  de  ese  pugilato  indigno,  concebido  al  am¬ 
paro  de  bajos  sentimientos  y  lanzado  por  la  maledi¬ 
cencia  a  la  brega  contra  los  más  caros  intereses. 

Con  pasmosa  facilidad  se  ven  obstaculizadas,  por 
los  malandrines  del  tinterillismo,  las  resoluciones  de¬ 
finitivas  de  asuntos  sencillísimos  por  la  claridad  de  las 
acciones,  y  que,  sin  embargo,  la  malevolencia  hecha 
hombre  les  pone  diques,  casi  infranqueables,  con  habili¬ 
dosos  e  interminables  incidentes,  injustificables  de  todo 
en  todo. 

Lo  expuesto  basta  para  dejar  establecido  que  el 
contingente  aportado  por  nuestra  Asociación  será 
acreedor  al  reconocimiento  de  cuantas  personas  desean 
la  elevación  intelectual  y  moral  de  la  carrera. 


Juan  M.  Mendoza. 
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EL  CASO  DE  NICARAGUA  ANTE  LA  ASOCIACION 
DE  ABOGADOS  DE  GUATEMALA 


SE  DISCUTIÓ  EN  LA  SESIÓN  PÚBLICA  EXTRAORDINARIA  DEL 
24  DE  MARZO  DEL  CORRIENTE  AÑO. 

SE  RESOLVIÓ  QUE  ES  INCONSTITUCIONAL  EL  GOBIERNO 
REVOLUCIONARIO  DEL  GENERAL  EMU, TAÑO  CHAMORRO,  Y 
POR  LO  MISMO  NO  DEBE  SER  RECONOCIDO. 

EL  VICEPRESIDENTE,  DOCTOR  DON  JUAN  BAUTISTA  SACASA, 
ES  EL  ÚNICO  PUNTO  DE  APOYO  PARA  SALVAR  EL  IMPERIO 
DE  LA  CONSTITUCIÓN  DE  NICARAGUA. 

DETALLES  DE  LA  INTERESANTE  SESIÓN. 


Con  la  anticipación  necesaria,  la  Secretaría  citó, 
de  manera  especial,  a  los  miembros  de  la  Asociación 
de  Abogados,  para  que  se  sirvieran  asistir  a  la  Junta 
General  que  se  llevó  a  efecto  por  la  noche  del  24  de 
Marzo  del  corriente  año,  en  el  Salón  de  Honor  de  la 
Facultad  de  Derecho,  Notariado  y  Ciencias  Políticas  y 
Sociales.  La  sesión  revistió  todo  el  carácter  de  pública 
y  extraordinaria,  y  asistieron  muchos  miembros  de  la 
Asociación  y  numeroso  público  entre  particulares  y 
profesionales. 

A  las  nueve  y  cuarto,  el  Presidente,  Licenciado  don 
Bernardo  Alvarado  T.,  declaró  abierta  la  sesión,  ma¬ 
nifestando  que  eran  dos  los  puntos  que  se  iban  a  tratar 
esa  noche:  el  primero,  relacionado  con  la  herencia  del 
ciudadano  guatemalteco,  don  Rafael  Vilella  Guzmán; 
y  el  segundo,  con  respecto  al  caso  actual  de  Nicaragua. 
Que  vería,  dijo,  con  particular  agrado  la  atención  que 
los  señores  abogados  se  sirvieran  dispensar  a  ambos 
puntos,  y  que  era  motivo  de  sincero  regocijo  para  la 
Asociación  el  ver,  una  vez  más,  comprobado  su  anhelo 
porque  se  le  considere  como  un  Cuerpo  Consultivo,  des¬ 
pojado  de  prejuicios  y  que  tiende  a  elevarse  en  las  se¬ 
rias  orientaciones  del  Derecho. 
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En  orden  de  programa,  la  Secretaría,  servida  por 
el  joven  abogado  don  Rafael  Castellanos,  dió  lectura, 
desde  su  escritorio  de  trabajo,  a  la  exposición  presen¬ 
tada  por  don  Rafael  Vilella  Guzmán  y  al  dictamen  de 
la  respectiva  Comisión.  Aprobado  éste  por  unanimi¬ 
dad,  previa  discusión,  la  Secretaría  entró  en  materia 
con  respecto  al  “Caso  Nicaragua,”  dándole  lectura  a  la 
siguiente  consulta: 


Guatemala,  Febrero  27  de  1926. 

Honorable  señor  Secretario  de  la 
Asociación  de  Abogados  de  Guatemala, 

Ciudad. 

II.  Señor  Secretario: 

El  doctor  Gerónimo  Ramírez  Brown,  abogado  ni¬ 
caragüense,  ha  redactado  una  exposición  fiel  de  los 
últimos  acontecimientos  políticos  de  Nicaragua,  y  ha 
formulado  un  interrogatorio  para  los  más  prominen¬ 
tes  abogados  de  Centroamérica,  con  el  objeto  de  formar 
opinión  legal,  exacta,  sobre  la  manera  en  que  ha  de 
resolverse  el  problema  que  la  situación  anormal  de 
aquel  país  ha  planteado  a  los  Estados  signatarios  del 
Tratado  General  de  Paz  y  Amistad  suscrito  en  Wash¬ 
ington  en  Febrero  de  1923. 

La  exposición  referida  está  respaldada  con  docu¬ 
mentos  que  comprueban  su  exactitud;  y  con  ella  por 
base,  se  pregunta: 

a)  ¿  Puede  considerarse  como  legal  el  Gobierno  de 
Nicaragua,  a  partir  del  25  de  Octubre  de  1925,  o  está 
bajo  la  sanción  de  no  reconocimiento  establecida  en  la 
cláusula  2.a  del  Pacto  de  Washington  referido? 

b)  ¿Puede  considerarse  válida  la  inhibitoria  de¬ 
cretada  por  el  Congreso,  bajo  el  régimen  de  facto,  con-t 
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tra  el  doctor  Sacasa,  con  respecto  al  cai’go  de  Vicepre¬ 
sidente  Constitucional  de  Nicaragua  que  adquirió  por 
voto  popular  ? 

c)  Por  haber  firmado  don  Carlos  Solórzano  con 
el  jefe  revolucionario  general  Chamorro  el  convenio 
de  26  de  Octubre  pasado,  para  continuar  como  continuó 
en  el  ejercicio  de  la  Presidencia  de  Nicaragua  después 
del  golpe  militar,  y  por  haber  puesto  efectivamente  su 
autoridad  al  servicio  del  nuevo  régimen  dictando  me¬ 
didas  tendientes  a  consolidarlo,  ¿ha  incurrido  o  no  el 
propio  señor  Solórzano,  desde  el  punto  de  vista  de  la 
futura  organización  legal  de  los  poderes  públicos  de 
Nicaragua,  en  la  sanción  de  desconocimiento  establecida 
por  el  mismo  Tratado  de  Washington?;  y 

d)  ¿Puede  considerarse,  desde  luego,  al  doctor 
Juan  Bautista  Sacasa  como  Presidente  Constitucional 
de  la  República  de  Nicaragua,  al  tenor  de  los  artículos 
101  y  106  de  la  Constitución  Política  de  dicho  Estado  ? 

Los  suscritos,  en  ejercicio  de  la  representación 
que  tenemos  del  Vicepresidente  doctor  Sacasa,  hace¬ 
mos  propios  los  conceptos  de  la  exposición  e  interro¬ 
gatorio  aludidos;  y  estimando  la  importancia  capital 
del  asunto  y  la  influencia  decisiva  que  tendría  en  su 
justa  solución  la  respetable  opinión  del  muy  ilustrado 
t  Colegio  de  Abogados  de  Guatemala,  por  el  digno  medio 
de  Ud.,  nos  permitimos  someter  a  su  criterio  las  pre¬ 
guntas  transcritas. 

Acompañamos,  como  datos  ilustrativos  del  asunto, 
la  exposición  del  doctor  Ramírez  Brown  y  los  docu¬ 
mentos  anexos. 

Seguros  de  que  el  Hon.  Colegio  de  Abogados  no 
tendrá  inconveniente  en  ayudar  en  esta  forma  al  resta¬ 
blecimiento  del  orden  en  aquel  país  hei’mano,  y  agra¬ 
deciendo  desde  luego  la  atención  que  se  sirva  prestar  a 
nuestra  solicitud,  quedamos  del  señor  Secretario  muy 
atentos  y  seguros  servidores. — Rod.  Espinosa  R. — F.  N. 
Fernández. — Vicente  Vita. 
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NÚMERO  1 

TEXTO  DE  LA  CONSULTA  DEL  DE.  RAMÍREZ  BROWN 


Guatemala,  Febrero  21  de  1926. 

Señor  Licenciado  don . 

Muy  distinguido  Señor: 

Son  ya  del  dominio  público  los  sucesos  políticos 
ocurridos  en  Nicaragua  a  partir  del  28  de  Agosto  de 
1925  y  que  han  culminado  con  la  violenta  dictadura  que 
boy  ejerce  el  general  Emiliano  Chamorro.  Dentro  de 
aquella  situación  anormal  se  han  presentado  problemas 
de  carácter  jurídico  cuya  solución  definitiva  atañe,  de 
manera  indudable,  al  porvenir  de  la  patria  centroame¬ 
ricana  y  a  la  consolidación  o  derrota  de  las  sanas  doc- 
ti’inas  internacionales  que  cristalizaron  en  los  pactos 
suscritos  en  Washington  en  Febrero  de  1923. 

Con  el  objeto  de  formar  un  criterio  legal  exacto  de 
estas  cuestiones,  y  contando  desde  luego  con  su  recono¬ 
cida  buena  voluntad  centroamericanista,  en  mi  calidad 
de  abogado  y  de  Secretario  de  la  Gran  Convención  Li¬ 
beral  Nacionalista  de  Nicaragua,  me  tomo  la  libertad 
de  pedir  a  Ud.  su  muy  ilustrada  opinión  sobre  los  pun¬ 
tos  del  interrogatorio  que  al  final  formulo. 

Los  antecedentes  que  ilustran  la  materia  son  los 
siguientes : 

1. — Al  amparo  de  un  gobierno  justo  y  patriota,  el 
de  don  Bartolomé  Martínez,  fructificó  en  el  alma  de  los 
nicaragüenses  el  anhelo  de  la  conciliación  nacional,  que 
adquirió  forma  real  y  tangible  en  el  pacto  de  transacción 
firmado  por  los  partidos  Liberal  Nacionalista  y  Con¬ 
servador  Republicano  el  17  de  Julio  de  1924,  por  el  cual 
se  convino  en  llevar  a  los  comicios  las  candidaturas  de 
don  Carlos  Solórzano  para  Presidente  y  del  doctor 


10 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


Juan  Bautista  Sacasa  para  Vicepresidente  de  la  Re¬ 
pública,  mediante  la  aceptación  de  im  programa  de 
gobierno  netamente  nacionalista.  El  candidato  Solór- 
zano  firmó  en  garantía  dichos  pactos  y  juró  cumplirlos 
estrictamente.  (Anexos  Nos.  2,  3  y  4) ; 

2.  — Por  gran  mayoría  de  votos  triunfó  la  fórmula 
Solórzano-Sacasa  en  las  elecciones  más  ordenadas  y 
libres  que  Nicaragua  ha  presenciado;  y  el  Presidente 
Solórzano,  en  el  Manifiesto  inaugural  de  su  Gobierno,  re¬ 
produjo  el  programa  administrativo  contenido  en  el 
pacto  de  transacción,  que  principió  a  cumplir  fielmente ; 

3.  — El  28  de  Agosto  de  1925,  el  Sr.  Alfredo  Rivas, 
jefe  de  la  fortaleza  de  Tiscapa  y  hermano  político  del 
Presidente  Solórzano,  se  rebeló  en  apariencia  contra 
éste,  encarceló  al  Ministro  de  Haicenda  doctor  S.  Albino 
Román  y  Reyes,  persiguió  al  Ministro  de  la  Guerra 
general  Federico  J.  Lacayo  e  impuso  cambio  sustan¬ 
cial  del  Gabinete.  Rivas  y  los  otros  jefes  del  cuartela¬ 
zo  no  fueron  castigados,  al  contrario,  continuaron  cerca 
del  Presidente  y  se  convirtieron  hasta  cierto  punto  en 
directores  de  su  política ; 

4.  — La  noche  del  24  al  25  de  Octubre  anterior,  el 
general  Emiliano  Chamorro,  por  traición  y  por  so¬ 
borno,  se  hizo  dueño  de  la  misma  fortaleza  de  Tis¬ 
capa  y  se  alzó  en  armas  contra  el  Gobierno.  El 
día  26  del  propio  mes  de  Octubre  el  Presidente  Solór¬ 
zano  aceptó  y  firmó  con  el  jefe  de  la  revolución  señor 
Chamorro,  el  convenio  cuya  copia  íntegra  acompaño. 
(Anexo  No.  5) ; 

5.  — Desde  ese  momento  imperó  en  Nicaragua  una 
dictadura  militar  ejercida  por  Chamorro,  quien  lega¬ 
lizaba  sus  actos  atentatorios  con  la  firma  del  Presidente 
Solórzano.  Se  destituyeron  Ministros,  Jefes  Políticos 
y  demás  empleados  de  la  Administración  Pública  y  se 
entablaron  persecuciones  de  todo  género  contra  los  que 
fueron  partidarios  de  la  transacción.  Los  acuerdos 
eran  autorizados  por  Solórzano,  y  Chamorro  procedía 
ya  como  general  en  jefe  del  ejército  del  mismo  So¬ 
lórzano. 
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6.  — La  dictadura  militar  envió  numerosas  fuerzas 
a  León  con  el  objeto  de  capturar  al  Vicepresidente 
Constitucional  de  la  República  doctor  Juan  Bautista 
Sacasa  para  obligarlo  a  renunciar  de  su  alto  cargo.  El 
doctor  Sacasa,  perseguido  a  muerte  por  los  revolucio¬ 
narios  que  por  un  convenio  estaban  ya  ligados  con  el 
Presidente  ti  olor  sano,  tuvo  que  abandonar  furtivamente 
el  país  y  vino  a  El  Salvador  y  Guatemala,  donde  dió 
a  conocer  los  hechos  ocurridos. 

Cabe  citar  aquí,  para  la  mejor  apreciación  de  este 
antecedente,  que  una  vez  escapado  de  Nicaragua  el 
doctor  Sacasa,  los  comerciantes  de  León  elevaron  una 
queja  expositiva  al  Presidente  Solórzano  pidiéndole 
el  retiro  de  las  fuerzas  que  estaban  cometiendo  toda 
clase  de  abusos  y  vejámenes  en  la  cuidad.  El  Presi¬ 
dente,  contestando  dicha  queja,  entre  otras  cosas  dijo: 
“Inmediatamente  que  llegó  a  mis  manos  la  referida 
protesta,  la  trasmití  al  señor  general  en  jefe  del  ejém 
cito,  quien  me  ha  dado  la  contestación  que  les  adjunto.” 
En  esa  respuesta,  fecha  21  de  Noviembre  último,  dice 
el  general  Chamorro  al  Presidente  Solórzano:  “Re¬ 
cibí  ayer  su  muy  atenta  tarjeta  de  Ud.  con  la  que  se 
sirvió  enviarme  la  comunicación  que  le  pasaron  algu¬ 
nos  comerciantes  de  la  ciudad  de  León,  elevándole  sus 
quejas  por  los  daños  que  dicen  han  sufrido  en  sus  pro¬ 
piedades  con  motivo  de  la  permanencia  de  las  fuerzas 
expedicionarias  que,  para  ejercer  la  vigilancia  que  he¬ 
mos  creído  necesaria  para  el  mantenimiento  de  la  paz, 
nos  hemos  visto  obligados  a  mantener  en  aquella  lo¬ 
calidad.” 

Existía,  pues,  relación  de  cargo  y  hasta  de  acuerdo 
del  Presidente  Solórzano  con  el  jefe  de  la  revolución 
en  los  procedimientos  llevados  a  efecto  en  la  República 
y  especialmente  en  León,  contra  la  justicia,  la  ley  cons¬ 
titutiva  y  las  personas. 

7.  — El  Congreso  Nacional  fue  desintegrado,  bajo 
la  presión  del  mismo  régimen  dictatorial.  Represen-» 
tantes  legítimos  del  pueblo  calificados  por  Decreto  de 
la  Legislatura  anterior,  fueron  violentamente  separados 
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de  las  Cámaras  y  sustituidos  a  capricho  por  otros  in¬ 
condicionales  de  Chamorro.  Para  la  mejor  aprecia¬ 
ción  de  este  hecho,  acompaño  copia  de  la  carta  dirigida 
por  el  señor  Presidente  Solórzano  a  su  Ministro  en 
Washington  doctor  Castrillo,  posterior  a  todos  estos 
atentados,  en  que  confiesa  estar  en  pleno  acuerdo  con 
ei  general  Chamorro.  (Anexo  No.  6)  ; 

8.  — El  Congreso  así  desintegrado  dejó  de  ser  uno 
de  los  poderes  del  Estado  para  convertirse  en  un  Club 
político;  y  este  Club,  sin  facultad  constitucional,  sin 
verdad  y  sin  justicia,  entabló  proceso  mentiroso  al 
Vicepresidente  doctor  Sacasa  con  el  fin  proditorio  de 
separarlo  de  su  alto  cargo.  Dicho  proceso,  siguiendo  la 
ruta  señalada  de  antemano,  como  prueba  de  su  misma 
falsedad,  en  artículos  de  prensa  escritos  por  el  Presi¬ 
dente  del  Congreso  doctor  Cuadra  Pasos,  concluyó  con 
la  resolución  sui  géneris  en  la  que  se  declara  con  lugar 
a  formación  de  causa  al  doctor  Sacasa,  se  le  separa  del 
cargo  de  Vicepresidente  y  se  le  condena,  además,  a  dos 
años  de  extrañamiento  del  territorio  patrio.  (Anexos 

7  y  8)  ; 

9.  — El  Presidente  Solórzano,  declarando  que  ha¬ 
bía  fracasado  en  sus  propósitos  de  gobierno  nacional, 
elevó  su  renuncia  al  Congreso;  y  éste,  sin  aceptársela 
definitivamente,  lo  separó  del  mando  supremo  conce¬ 
diéndole  permiso  que  no  había  solicitado,  y  designó 
para  ejercer  la  Presidencia  al  general  Emiliano  Cha¬ 
morro,  quien  asumió  el  poder  el  16  de  Enero  anterior. 
(Anexo  9)  ; 

10.  — Los  Gobiernos  de  Centroamérica,  excepto  el 
de  Honduras,  de  acuerdo  con  el  Tratado  General  de  Paz 
y  Amistad  (Anexo  10)  suscrito  en  Washington  el  7  de 
Febrero  de  1923,  hicieron  expresa  declaración  de  que 
no  reconocen  como  legítimo,  por  su  viciado  origen,  el 
gobierno  de  Chamorro;  y  el  Departamento  de  Estado 
Americano,  en  vista  de  que  los  Estados  Unidos  de  Amé^ 
rica,  son  garantes  de  aquellos  pactos,  declaró  lo  si¬ 
guiente  : 
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“El  Departamento  de  Estado  considera  el  caso  de 
Nicaragua  como  una  cuestión  de  principios  y  no  de 
personas. 

“Desde  el  25  de  Octubre  último  se  ha  alterado  el 
orden  constitucional,  violentándose  las  instituciones  por 
el  movimiento  subversivo  encabezado  por  el  general 
Emiliano  Chamorro,  que  constituye  un  golpe  de  Estado. 

“Las  Convenciones  de  Washington,  de  las  cuales 
son  garantes  los  Estados  Unidos,  han  sido  lesionadas. 
En  tal  virtud  declara:  que  el  general  Chamorro  no 
puede  ser  reconocido  como  primero  ni  como  segundo 
designado  a  la  Presidencia  de  la  República.  Todo 
movimiento  que  contravenga  esta  declaración  será  con¬ 
denado  enérgicamente  por  los  Estados  Unidos  y  hará 
responsable  a  Chamorro  como  sedicioso  y  a  los  caudi¬ 
llos  y  jefes  del  partido  conservador,  declinando  sobre 
ellos  toda  responsabilidad. 

“Las  Convenciones  de  Washington  que  garantizan 
la  paz  en  Centroamérica,  serán  fielmente  cumplidas 
como  el  caso  lo  requiere.— Kellogg,  Secretario  de  Es¬ 
tado.” 

Tomando  como  antecedentes  los  hechos  apuntados, 
aplicando  los  principios  del  Derecho  Público  en  gene¬ 
ral  y  muy  especialmente  los  que  pudiéramos  llamar 
incorporados  al  status  netamente  americano,  en  vista 
de  la  Ley  Constitutiva  de  Nicaragua,  y  al  tenor  claro 
del  Tratado  General  de  Paz  y  Amistad  antes  aludido, 
ruego  al  estimable  colega  que  tenga  la  bondad  de  darme 
su  opinión  sobre  los  siguientes  puntos: 

a)  ¿Puede  considerarse  como  legal  el  Gobierno  de 
Nicaragua  a  partir  del  25  de  Octubre  de  1925,  o  está 
bajo  la  sanción  de  no  reconocimiento  establecida  en  la 
cláusula  II  de  los  Pactos  de  Washington  referidos? 

b)  ¿Puede  considerarse  válida  la  inhibitoria  de¬ 
cretada  por  el  Congreso,  bajo  el  régimen  de  facto,  con¬ 
tra  el  doctor  Sacasa,  con  respecto  al  cargo  de  Vicepre¬ 
sidente  constitucional  de  Nicaragua  que  adquirió  por 
voto  popular  ? 
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c)  Por  haber  firmado  don  Carlos  Solórzano  con 
el  jefe  de  la  revolución  el  convenio  de  26  de  Octubre 
pasado  para  continuar  como  continuó  en  el  ejercicio 
de  la  Presidencia  de  Nicaragua  después  del  golpe  mi¬ 
litar,  y  por  baber  puesto  efectivamente  su  autoridad 
al  servicio  del  nuevo  régimen,  dictando  medidas  ten¬ 
dientes  a  consolidarlo,  ¿ha  incurrido  o  no  el  jiropio 
señor  Solórzano,  desde  el  punto  de  vista  de  la  futura 
organización  de  los  poderes  públicos  de  Nicaragua,  en 
la  sanción  de  desconocimiento  establecida  por  el  mismo 
pacto  de  Washington  ? ;  y 

d)  ¿Puede  considerarse  desde  luego  al  doctor  Juan 
Bautista  Sacasa  como  Presidente  Constitucional  de  la 
República  de  Nicaragua,  al  tenor  de  los  artículos  101 
y  106  de  la  Constitución  política  de  aquel  Estado  % 

La  valiosa  opinión  que  Ud.  se  sirva  darme  contri¬ 
buirá  poderosamente,  sin  duda,  al  restablecimiento  del 
orden  en  la  infortunada  Nicaragua,  cuyo  pueblo  sufri¬ 
do  e  hidalgo  tiene  los  ojos  puestos  en  sus  hermanos  de 
la  Patria  de  nuestros  mayores. 

Tengo  a  mucha  honra  suscribirme  de  Ud.  obsecuen¬ 
te  y  seguro  servidor. — G.  Ramírez  Brown. 


NÚMERO  2. 

PACTO  DE  TRANSACCIÓN 

El  Partido  Liberal  Nacionalista,  deseoso  de  con¬ 
tribuir  a  la  conciliación  de  la  familia  nicaragüense,  y 
tomando  en  cuenta  que  el  Partido  Conservador  Repu¬ 
blicano  ha  propuesto  a  su  consideración  la  candidatura 
del  señor  don  Carlos  Solórzano,  para  la  Presidencia  de 
la  República  en  el  período  de  1925  a  1928,  ha  resuelto 
patrocinar  esa  candidatura,  lanzarla  a  la  discusión  pú¬ 
blica,  presentarla  al  Consejo  Nacional  de  Elecciones  y 
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sostenerla  en  los  próximos  comicios,  uniendo  el  nom¬ 
bre  del  señor  Solórzano  al  del  doctor  don  Juan  Bautis¬ 
ta  Sacasa,  como  Vicepresidente. 

Al  efecto,  la  Junta  Directiva  Nacional  y  Legal, 
cuyos  miembros  abajo  firman  etn  representación  del 
Partido  Liberal  Nacionalista;  y  el  señor  don  Oarlos 
Solórzano,  han  convenido  en  el  siguiente  programa  de 
política  y  de  administración  que,  en  caso  de  triunfo,  de¬ 
berá  realizar  el  Gobierno  Nacional  presidido  por  los 
señores  Solórzano  y  Sacasa. 

I 

Se  esforzará  por  restablecer  la  armonía  nacional, 
basada  en  la  justicia,  en  el  orden  y  en  la  libertad ;  y  uti¬ 
lizará  para  los  servicios  públicos  a  los  hombres  más  ca¬ 
pacitados  del  país,  sin  distinción  de  colores  políticos, 
que  inicien  una  era  de  positiva  administración,  de  in¬ 
cremento  de  la  riqueza  pública  y  de  mejora  en  todo  sen¬ 
tido,  de  las  condiciones  de  vida  del  pueblo  nicaragüense. 

II 

Pondrá  el  Gobierno  que  surja  de  este  convenio, 
especial  patriótico  empeño  en  la  restauración  económi¬ 
ca  del  país  y  en  el  estricto  cumplimiento  de  los  compro¬ 
misos  internos  e  internacionales  de  la  República. 

III 

La  instrucción  popular  deberá  recibir  un  apoyo 
eficaz,  compatible  con  los  recursos  de  que  actualmente 
dispone  la  Nación.  A  este  efecto,  deberá  contratar  en 
el  extranjero  especialistas  y  técnicos  para  las  cátedras 
universitarias  y  las  escuelas  normales,  y  para  la  fun- 
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dación  de  una  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  que  será  el 
punto  de  partida  del  progreso  del  gremio  obrero  de  la 
República. 


IV 

Siendo  Nicaragua  un  país  esencialmente  agrícola, 
el  Gobierno  Nacional  que  se  organice,  dará  asimismo 
a  esa  fuente  de  la  riqueza  pública  un  desarrollo  vigo¬ 
roso;  creará  un  Ministerio  de  Agricultura,  fomentará 
nuevos  cultivos  por  el  sistema  de  primas  y  por  lo  que 
se  crea  mejor  aconsejado,  teniendo  en  mira  evitar  por 
la  producción  nacional,  la  importación  de  los  artículos 
que  puedan  producir  ventajosamente  en  el  país  y  esta¬ 
blecerá  escuelas  de  agricultura  y  campos  de  experi¬ 
mentación. 


Y 

Para  la  fácil  movilización  de  los  productos  aten¬ 
derá  el  ramo  de  caminos,  estableciendo  sobre  bases  cien¬ 
tíficas  la  red  de  vías  nacionales.  Particulannente  de¬ 
berá  esforzarse  en  la  comunicación  ferroviaria  y  flu¬ 
vial  con  la  Costa  Altlántica,  de  vital  importancia  para 
la  transformación  de  Nicaragua. 

VI 

Organizará  de  modo  eficiente  la  policía  urbana 
y  rural,  para  cuyo  establecimiento  e  instrucción  en 
la  forma  que  responda  a  las  necesidades  públicas,  el 
Gobierno  contratará  técnicos  americanos  que  ejercerán 
sus  funciones  en  tiempo  de  paz,  durante  el  lapso  nece¬ 
sario  para  el  correcto  funcionamiento  de  la  nueva  ins¬ 
titución. 


EL  PORO  GUATEMALTECO 


17 


VII 

Se  atenderá  de  manera  preferente  la  sanidad  de  la 
República. 

VIII 

Mejorará  las  condiciones  de  la  Costa  Atlántica, 
debiendo  invertir  gran  parte  de  las  rentas  que  produzca 
aquel  Litoral  en  su  propia  admnistración.  Asimismo 
deberá  prestar  atención  al  progreso  e  intenso  desarrollo 
de  Las  Segovias,  que  presentan  el  más  halagüeño  porve¬ 
nir  para  Nicaragua ;  y  las  unirá  por  medio  de  una  ca¬ 
rretera  con  la  ciudad  de  León. 

IX 

Establecerá  la  carrera  de  la  Magistratura,  para 
garantizar  la  eficiente  administración  de  justicia  y  la 
independencia  y  equitativa  retribución  de  Jueces  y 
Magistrados. 

Establecerá  asimismo  la  carrera  del  Magisterio  y  la 
de  los  empleados  civiles  para  asegurar  el  buen  servicio 
público. 

X 

Cuidará  de  mantener  las  más  cordiales  relaciones 
con  los  países  de  Centro-América  y  de  este  continente, 
y  de  modo  particular  fomentará  las  especiales  relacio¬ 
nes  que  existen  entre  Nicaragua  y  los  Estados  Unidos. 

XI 

En  el  natural  deseo  de  que  la  Ley  Electoral  rinda 
los  frutos  de  libertad  y  de  justicia  en  que  fué  inspira¬ 
da,  el  nuevo  Gobierno  se  empeñará  en  promover  y  apo- 
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yar  las  reformas  que  fueren  necesarias  y  las  que  la 
práctica  aconseje,  con  especialidad  las  formuladas  por 
el  Perito  Electoral  que  por  espíritu  sectario  del  círcu¬ 
lo  chamorrista  no  merecieron  la  sanción  de  la  presente 
Legislatura,  las  que  tienden  a  organizar  los  Consejos 
Electorales  y  los  Directorios  sobre  un  plano  de  igual¬ 
dad  para  todos  los  partidos,  y  la  creación  de  cédula  de 
identidad  personal  para  los  votantes  de  la  República, 
tendiente  todas  a  la  verdadera  garantía  del  sufragio. 

Legislará  de  modo  especial  para  proteger  a  las 
clases  obreras,  respondiendo  así  al  espíritu  de  asisten¬ 
cia  y  cooperación  de  los  nuevos  tiempos. 

XII 

El  Gobierno  Nacional  que  surja  del  presente  con¬ 
venio  se  abstendrá  de  inmiscuirse  en  toda  labor  polí¬ 
tica  partidarista,  y  siendo  un  anhelo  de  la  opinión  pú  ¬ 
blica  que  las  minorías  estén  representadas  en  todos  los 
cuerpos  colegiados  de  elección  populares,  el  nuevo  Go¬ 
bierno  deberá  iniciar  la  reforma  de  la  Constitución  en 
el  sentido  de  garantizar  ese  derecho.  Asimismo,  debe  ¬ 
rá  iniciar  las  otras  reformas  de  la  Constitución  que 
haya  iniciado  la  experiencia. 

XIII 

Este  convenio  será  ratificado  por  la  Gran  Conven¬ 
ción  del  Partido  Liberal  Nacionalista  y  por  la  Junta 
Directiva  Nacional  y  Legal  del  Partido  Conservador 
Republicano,  si  éste  fuera  reconocido  por  el  Consejo 
Nacional  de  Elecciones. 
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En  fe  de  lo  cual  firmamos  dos  de  un  tenor  en  la 
ciudad  de  Managua,  a  los  diez  y  siete  días  del  mes  de 
Julio  de  mil  novecientos  veinticuatro. — Tomás  Pereira. 
— Gonzalo  Ocón. — Benjamín  Abaunsa. — II.  A.  Caste¬ 
llón. — J.  D.  Lola. — Salvador  Baca  C. — Carlos  So- 
lórzano. 


númebo  3. 

LA  CONVENCIÓN  LIBERAL  AL  CANDIDATO  SOLÓRZANO 


León,  30  de  Julio  de  1924. 
Señor  don  Carlos  Solórzano, 

Managua. 

Distinguido  ciudadano : 

Tenemos  el  honor  de  enviar  a  Ud.  adjunto  el  De¬ 
creto  Número  III,  autógrafo,  de  la  Gran  Convención 
Liberal  Nacionalista,  en  el  cual  se  hace  la  proclamación 
de  Ud.  como  candidato  a  la  Presidencia  de  la  República 
para  el  próximo  período  constitucional. 

Al  poner  en  sus  manos  este  importante  documento, 
que  le  constituye  bandera  del  Partido  Liberal,  en  la  pre¬ 
sente  campaña  eleccionaria,  nos  sentimos  satisfechos 
pensando  en  que  Ud.  sabrá  guardar  este  sagrado  depó¬ 
sito  y  corresponder  a  la  confianza  que  el  liberalismo 
así  le  demuestra  al  ciudadano  de  antecedentes  inta¬ 
chables. 

Cón  las  muestras  de  nuestra  consideración  y  apre¬ 
cio,  quedamos  de  Ud.  muy  atentos  servidores  y  amigos, 

G.  Ramírez  Brown. — Antonio  Barquero. — Secre¬ 
tarios. 
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NÚMERO  4. 

COMPROMISO  NACIONALISTA  DEL  CANDIDATO 
SOLÓRZANO 


Managua,  agosto  10  de  1924. 

Señores  Dres.  don  Gerónimo  Ramírez  Brown  y  don 
Antonio  Barquero ,  Secretarios  de  la  Honorable 
Gran  Convención  del  Partido  Liberal  Nacionalista, 

León. 

Distinguidos  señores: 

Me  ha  sido  particularmente  grato  recibir  el  día  de 
hoy  la  atenta  comunicación  de  Uds.  fechada  en  esa 
ciudad  el  30  de  julio  último,  en  la  cual  se  sirven  Uds. 
participarme  que  por  Decreto  Nú  3,  esa  Honorable 
Gran  Convención,  representando  al  Partido  Liberal 
Nacionalista,  me  ha  discernido  el  honor  de  proclamar¬ 
me  candidato  a  la  Presidencia  de  la  República  para 
el  próximo  período  constitucional.  Adjunto  se  han 
servido  Uds.  enviarme,  autógrafo,  dicho  decreto. 

Aprecio  en  todo  su  valor  el  patriótico  acto  de  los 
Partidos  Liberal  Nacionalista  y  Conservador  Repúbli- 
cano  al  celebrar  un  convenio  de  inteligencia  y  alianza 
para  solucionar  con  civismo  y  cordura  el  problema  elec¬ 
cionario  de  nuestra  patria;  y  me  siento  lleno  de  pro¬ 
funda  gratitud  al  ver  que  mi  modesto  nombre  haya 
sido  escogido  para  que  en  unión  del  nombre  preclaro 
del  Dr.  Juan  BatUista  Sacasa,  represente  las  nobles  as¬ 
piraciones  que  de  formar  un  Gobierno  Nacional  domi¬ 
nan  hoy  en  el  alma  del  pueblo  nicaragüense. 
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Esa  honra  altísima  me  compromete  a  emplear  to¬ 
dos  mis  esfuerzos  por  corresponder  dignamente  a  ella: 
es,  como  muy  bien  dicen  Uds.,  un  sagrado  depósito  de 
confianza,  y  seguros  deben  estar  el  Partido  Liberal  Na¬ 
cionalista,  el  Partido  Conservador  Republicano  y  la 
Nación  entera,  de  que,  si  como  resultado  de  esta  lucha 
cívica,  llego  al  Poder,  seré  un  gobernante  nicaragüense 
para  la  patria  nicaragüense,  de  amplio  criterio  para 
todas  las  tendencias  honradas,  de  inalterable  ecuanimi¬ 
dad  para  resistir  el  embate  de  las  pasiones  y  rencores 
en  que  tan  fecunda  ha  sido  por  desgracia  nuestra  polí¬ 
tica  y  de  acuciosa  atención  para  todos  los  detalles  de 
las  múltiples  funciones  del  Gobierno,  a  efecto  de  que  el 
pueblo  nicaragüense  sea  servido  con  la  mayor  energía, 
la  capacidad  más  eficiente  y  la  honorabilidad  más 
estricta. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  presentar  por  el  dig¬ 
no  medio  de  Uds.  a  esa  Honorable  Gran  Convención  el 
testimonio  de  mi  profundo  respeto  a  sus  determinacio¬ 
nes,  y  me  es  satisfactorio  hacer  presente  a  Uds.  la  con¬ 
sideración  más  distinguida  con  que  me  firmo  de  Uds. 
atento  seguro  servidor  y  amigo, 

Carlos  Solórsano. 


número  5. 

CONVENIO  SOLÓRZ ANO-CHAMORRO 

Carlos  Solórzano,  Presidente  de  la  República,  y  el 
General  Emiliano  Chamorro,  como  Jefe  del  Partido 
Conservador,  en  el  deseo  de  poner  fin  a  la  situación  ac¬ 
tual  dictando  medidas  que  tiendan  al  mantenimiento  de 
la  paz  y  a  hacer  efectivas  las  garantías  que  otorga  la 
Constitución ;  y  creyendo  el  General  Chamorro,  que  es- 
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tas  finalidades  sólo  se  alcanzan  mediante  la  ruptura  de 
los  pactos  llamados  de  Transacción  para  que  pueda 
haber  unidad  de  acción  administrativa  y  el  Señor  Pre¬ 
sidente  formar  un  Gobierno  eficiente  que  responda  a 
sus  libres  aspiraciones,  convienen  en  lo  siguiente: 

1. - — Los  pactos  de  Transacción  quedan  rotos  y  sin 
ningún  valor. 

2.  — El  Partido  Conservador  apoya  desde  esta  fe¬ 
cha  al  Gobierno  que  preside  don  Carlos  Solórzano,  el 
cual  Gobierno  será  netamente  conservador. 

3.  — El  Gobierno  decretará  amnistía  amplia  e  in¬ 
condicional  para  todos  los  militares  que  estando  en  ser¬ 
vicio  y  para  todos  los  demás  militares  y  civiles  que  hu¬ 
biesen  tomado  participación  en  cualquier  movimiento 
militar. 

4.  — El  Gobierno  entregará  al  General  Chamorro 
DIEZ  MIL  CORDOBAS  para  los  gastos  de  guerra  y 
además  pagará  la  liquidación  de  la  tropa. 

5.  — Juzgando  necesaria  la  permanencia  de  un  ejér¬ 
cito  que  pueda  controlar  el  orden  y  mantener  la  paz 
alterada  con  motivo  de  los  últimos  acontecimientos,  y 
siendo  para  ello  indispensable  poner  al  frente  un  Jefe 
de  reconocidos  prestigios,  el  Presidente  de  la  República, 
por  acuerdo  de  hoy,  nombrará  General  en  Jefe  del 
Ejército  de  la  República  al  General  don  Emiliano 
Chamorro,  por  el  tiempo  necesario  para  el  afianzamien¬ 
to  de  la  paz. 

6.  — El  General  Chamorro  se  obliga  de  la  manera 
más  solemne  a  respetar  y  a  hacer  que  se  respeten  las 
garantías  constitucionales. 

En  fe  de  lo  cual  firman  tres  de  un  mismo  tenor, 
en  la  ciudad  de  Managua  a  los  veintiséis  días  del  mes 
de  octubre  de  núl  novecientos  veinticinco. 

(f)  Carlos  Solórzano.  (f)  Emiliano  Chamorro. 
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NÚMERO  6. 

SOLÓRZANO  CONFIESA  SU  COMPLICIDAD 


Managua,  29  de  diciembre  de  1925. 
Señor  Dr.  Salvador  Castrillo, 

Washington  D.  C. 

Estimado  Doctor: 

Hoy  llegó  el  cablegrama  de  Ud.  en  que  me  anuncia 
que  será  recibido  en  el  Departamento  de  Estado  en  su 
carácter  oficial. 

Es  muy  satisfactoria  para  mí  esa  noticia,  pues  ya 
quedará  acreditado  como  representante  de  Nicaragua 
en  esa  gran  nación  amiga. 

Aquí  la  situación  política  no  ha  cambiado  desde 
su  salida  del  país.  El  Congreso  se  reunió  el  15  del 
corriente  mes,  y  en  las  pocas  sesiones  que  ha  tenido, 
solamente  se  ha  dedicado  a  asuntos  de  carácter  admi¬ 
nistrativo;  salvo  en  la  que  citaron  al  doctor  Juan  B. 
Sacasa  para  que  comparezca  a  contestar  ciertos  cargos, 
con  el  objeto  de  inhibirlo  de  la  Vicepresidencia  de  la 
República. 

Por  lo  demás,  todo  está  normalizándose  y  mis  rela¬ 
ciones  con  el  general  Chamorro  cada  día  son  más  cor¬ 
diales,  y  hasta  este  momento  estoy  satisfecho  de  su 
buena  amistad. 

Ayer  recibí  carta  de  Mr.  Rowe  en  que  me  pone  a  la 
orden  sus  buenos  oficios  como  Director  de  la  Panameri- 
can  Union.  Al  contestarle  le  digo  que  Ud.  le  visitará 
en  mi  nombre ;  espero,  pues,  le  haga  presente  mis  cor¬ 
diales  simpatías  para  él,  agradeciéndole  sus  espontá¬ 
neos  y  valiosos  ofrecimientos  en  ese  país. 

Espero,  además,  que  Ud.  procederá  en  un  todo 
allí  tomando  en  cuenta  la  buena  amistad  que  conservo 


24 


EL  PORO  GUATEMALTECO 


con  el  general  Chamorro,  y  haciendo  presente  a  ese  go¬ 
bierno  las  fundadas  esperanzas  que  aquí  abrigamos  en 
la  justiciera  rectitud  de  sus  decisiones  en  sus  relaciones 
con  Nicaragua. 

La  familia  de  Ud.  está  bien.  Con  toda  conside¬ 
ración  y  aprecio  soy  de  Ud.,  affmo.  y  seguro  servidor, 

(f)  Carlos  Solórzano. 


número  7. 

DECRETO  DEL  CONGRESO  INHIBIENDO  AL  DR.  SACASA 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Repú¬ 
blica  de  Nicaragua,  resuelven: 

Artículo  1. — Declárase  el  proceso  contra  el  señor 
Vicepresidente  de  la  República,  doctor  Juan  Bautista 
Sacasa,  de  carácter  netamente  político. 

Artículo  2. — Declárase  culpable  al  doctor  Juan 
Bautista  Sacasa  del  delito  político  de  conspiración 
contra  la  paz  y  seguridad  del  Estado,  y  en  consecuencia : 
que  ha  lugar  a  imponerle  una  pena  en  consonancia  con 
la  magnitud  del  delito. 

Artículo  3. — El  Congreso  Nacional  impone  al  Vi¬ 
cepresidente  doctor  Juan  Bautista  Sacasa  las  penas  de 
separación  del  cargo  de  Vicepresidente  de  la  República, 
y  extrañamiento  del  territorio  nacional  por  el  término 
de  dos  años. 

Artículo  4. — La  presente  resolución  se  notificará 
al  condenado  por  el  órgano  correspondiente  y  se  publi¬ 
cará  por  bando  en  todas  las  cabeceras  departamentales 
de  la  República. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  del  Congreso  Nacio¬ 
nal,  etc.  Sala  de  Comisiones. — Managua,  12  de  enero 
de  1926. — (Ffs.) — M.  J.  Morales. — Mariano  Zelaya  B. 
— Gustavo  Manzanares. — Luis  F.  Mora. — Domingo  Ca¬ 
lero  B. 
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NÚMERO  8 

VOTO  RAZONADO  DE  LOS  SENADORES  Y  DIPUTADOS  QUE 
SUSCRIBEN  CONTRA  LA  RESOLUCIÓN  DEL  CONGRESO  TOMADA 
AYER  RESPECTO  DEL  VICEPRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 
DOCTOR  DON  JUAN  BAUTISTA  SACASA 


Congreso  Nacional: 

En  la  sesión  de  la  tarde  de  ayer,  el  Congreso,  por 
mayoría,  pasó  la  resolución  que  despoja  al  doctor  don 
JUAN  BAUTISTA  SACASA,  del  elevado  cargo  de 
Vicepresidente  de  la  República  para  que  fué  elegido 
popular  y  constitucionalmente  en  Octubre  de  1924;  y 
del  cual  elevado  cargo,  este  mismo  Congreso,  que  ahora 
ha  procedido  con  una  festinación  que  no  tiene  ejemplo, 
le  dió  posesión,  juramentándolo  el  l.°  de  Enero  de  1925. 
Al  despojo  le  ponéis  anexa  la  pena  de  dos  años  de  ex- 
trabamiento  de  la  República,  que  decís  sufrirá  el  señor 
SACASA.  Estas  penas  son  absolutamente  desconoci¬ 
das  en  nuestros  cánones  punitivos. 

De  intento  hemos  llamado  simple  resolución  a  este 
acto  inconcedible  de  los  mayoritarios  de  las  Cámaras, 
porque,  estropeándose  con  él  la  Constitución  de  Nica¬ 
ragua,  la  LEY  MARCIAL,  que  es  constitutiva,  las 
leyes  penales  y  el  Reglamento  Interior  del  Congreso, 
no  es  posible  darle  el  nombre  de  condena  legal  ajustada 
a  las  normas  del  Derecho.  Es  únicamente  un  atentado 
parlamentario  sin  antecedentes  en  nuestros  anales  le¬ 
gislativos;  un  atentado  que  coloca  a  sus  autores  bajo 
la  sanción  más  flagelante  de  la  opinión  pública. 

Para  nosotros,  para  Nicaragua,  para  los  países 
centroamericanos  signatarios  de  los  pactos  de  Washing¬ 
ton  de  Febrero  de  1923,  a  los  que  también  desacata  la 
determinación  del  CONGRESO,  el  doctor  don  JUAN 
BAUTISTA  SACASA  tiene  que  seguir  siendo  Vice¬ 
presidente  legítimo  de  la  Nación;  carácter  que  le  im- 
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primió  la  voluntad  de  sus  conciudadanos;  carácter  que 
es  imposible  que  le  arrebate  un  indisculpable  propósito 
partidarista. 

Desde  que  en  vuestro  seno  incubó  la  idea  de  apar* 
tar  de  la  Vicepresidencia  al  doctor  SACASA,  palpóse 
vuestra  desorientación  en  orden  al  camino  que  ibais  a 
proseguir  para  darle  cima. 

Principiásteis  por  emplazarlo  para  que  viniera  a 
sincerarse  de  supuestos  cargos  por  conspirador,  alte¬ 
rando  así  el  procedimento  señalado  por  nuestra  legis¬ 
lación;  ésto,  admitiendo  los  hechos  inexactos  de  donde 
deducíais,  la  conspiración. 

Parecía  que  en  seguida  lo  ibais  a  declarar  con  lu¬ 
gar  a  formación  de  causa,  despojándolo  de  su  inmuni¬ 
dad  constitucional  y  entregándolo  acto  continuo  para 
su  juzgamiento  a  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  único 
Tribunal  competente  para  conocer  y  fallar  en  las  causas 
contra  los  funcionarios  que  gozan  de  tal  inmunidad, 
según  precepto  terminante  de  nuestra  Constitución. 

De  pronto,  ayer,  confundido  el  Congreso  en  el 
laberinto  de  la  trama  que  le  ha  mal  forjado  al  Vice¬ 
presidente,  confundido,  porque  cuando  no  se  procede 
en  justicia  son  obscuras  y  contradictorias  las  formas 
con  que  se  opera,  os  decidís  a  seguir  la  línea  oblicua 
de  su  franca  destitución,  agregándole,  para  que  la  crí¬ 
tica  sea  más  acerba,  el  castigo  de  extrañamiento  del 
suelo  patrio ;  castigo  que,  lo  repetimos,  no  se  halla  esta¬ 
blecido  en  nuestros  Códigos. 

¿Fundamentos  de  semejante  sentencia?  Ninguno, 
absolutamente  ninguno;  mixtificaciones  de  criterio: 
citas  extranjeras  e  improcedentes  de  casos  que  se  dicen 
parecidos  al  del  Vicepresidente,  sin  serlos  en  realidad ; 
sentires  de  autores  extraños  a  nuestro  medio  al  rededor 
de  cuestiones  que  se  suponen  paralelas  a  la  que  discu¬ 
timos  ;  éstos  son  apenas  los  cimientos  sobre  que  levan¬ 
táis  vuestra  obra  injusta  e  imprudente. 

Para  nada  los  mayoritarios  han  buscado  en  nues¬ 
tra  Carta  Fundamental  ni  en  nuestro  Derecho  Privado 
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o  Municipal  el  apoyo  que  siquiera  remotamente,  ya  que 
no  expresamente,  le  prestara  cariz  de  legalidad  al  tras¬ 
cendental  paso  que  han  dado  contra  el  Vicepresidente, 
en  su  precipitación,  próxima  a  la  locura  política,  hasta 
traer  a  cuentas  un  decreto  del  CONGRESO  NACIO¬ 
NAL,  que  en  10  de  Marzo  de  1885  declaró  traidores  a  la 
patria  y  separados  de  sus  puestos,  sin  forma  ni  figura  de 
juicio,  a  dos  Diputados  y  a  un  Magistrado  de  la  Corte  de 
León,  que  se  alistaron  en  sus  huestes  unionistas  del  Gral. 
Justo  Rufino  Barrios;  olvidándose  de  que  este  decreto 
fué  calificado  en  su  tiempo  como  un  verdadero  atenta¬ 
do  contra  la  Constitución  y  que  por  tal  causa  no  surtió 
ningún  efecto  práctico. 

En  cambio,  a  tan  bastardos  fundamentos,  nosotros, 
y  con  nosotros  la  razón  y  la  conciencia,  les  oponemos 
las  convincentes  reglas  de  jurisprudencia  universal, 
consignadas  claramente  en  nuestras  leyes,  a  saber :  que 
nadie  puede  ser  juzgado  ni  sentenciado  sino  por  Juez 
o  Tribunal  competente  y  previa  amplia  defensa ;  y  que 
no  se  deben  aplicar  penas  que  no  estén  autorizadas  en 
los  Códigos  respectivos  (Arto.  31  y  34  de  la  Constituí 
ción).  (Arto.  15  del  Código  Penal). 

Refiriéndonos  particularmente  al  Vicepresidente 
de  la  República,  esas  leyes  enseñan:  que  sólo  la  Corte 
Suprema  de  Justicia  es  capaz  de  juzgarlo;  y  que  para 
juzgarlo  ese  Tribunal,  se  necesita  la  previa  declarato¬ 
ria  del  CONGRESO  de  que  ha  lugar  a  formación  de 
causa  en  su  contra  (Arto.  84,  inciso  60  y  Arto.  121  y  123, 
inciso  2.°  de  la  Constitución).  Extravío  lamentable; 
una  auto-determinación  de  los  mayoritarios,  imperiosa 
e  imprescindible,  acuerpada  por  la  fuerza  autoritaria 
e  indeliberante  del  número;  un  afán  de  concentración 
de  poder  sin  cortapisas  y  sin  límites  en  el  círculo  con¬ 
servador  que  nunca  se  resigna  a  perderlo ;  estos  vicios, 
ejercicios  y  finalidades,  son  los  precedentes  y  las  conse¬ 
cuencias  de  la  resolución  de  ayer. 

Consignamos  con  la  virilidad  de  nuestras  convic¬ 
ciones,  la  mayor  inconformidad  con  dicha  resolución, 
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que  carece  de  todo  valor  al  semblante  del  Arto.  3.°  de  la 
Constitución;  y  pedimos  que  se  incorpore  en  el  Libro 
de  Actas  el  presente  voto  razonado. 

Managua,  12  de  Enero  de  1926. 

Senadores:  Franco.  Paniagua  Prado. — Franco. 
Barrios. — Santiago  Callejas. — Diputados:  H.  A.  Cas¬ 
tellón. — Enoc.  Aguado. — Ramón  Sevilla. — Ramón  Ro¬ 
mero. — Ulises  Irías. 


número  9 

RENUNCIA  DEL  PRESIDENTE  SOLÓRZANO 

A  las  5  y  30  p.  m.  el  Subsecretario  de  la  Goberna¬ 
ción,  doctor  Zúñiga  Padilla,  leyó  ante  el  Congreso  el 
siguiente  documento: 

“Honorable  Congreso  Nacional:  El  mensaje  que 
tuve  la  honra  de  leer  ante  vosotros,  el  día  de  la  inaugu¬ 
ración  del  Congreso,  fué  redactado  para  poner  en  él, 
como  conclusión,  m  renuncia  del  cargo  de  Presidente 
de  la  República. 

Por  insinuación  de  elementos  políticos  importan¬ 
tes,  a  última  hora,  hice  retirar  los  conceptos  ya  impre¬ 
sos  que  terminaban  el  mensaje  mencionado,  en  donde 
daba  a  vosotros  las  razones  que  me  obligaban  a  tomar 
esa  determinación. 

Y  ya  que  por  los  motivos  expuestos  no  lo  hice  en 
la  solemne  inauguración  de  vuestras  sesiones,  ahora, 
para  allanar  vuestro  camino,  vengo  ante  vos,  soberano 
Congreso,  a  resignar  el  alto  cargo  de  Presidente  de  la 
República.  No  es  que  pretenda  hacer  un  cobarde  aban¬ 
dono  de  funciones;  no  vengo  a  desertar  mis  deberes 
en  un  momento  de  debilidad ;  no  soy  indiferente  a  mis 
graves  obligaciones  en  estas  excepcionales  circunstan¬ 
cias  que  hacen  una  imperiosa  indicación  a  mi  patrio¬ 
tismo  ;  pero  es  notorio  que  la  razón  de  ser  de  mi  políti- 
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ea  originaria  lia  fracasado  completamente.  Siento, 
pues,  que  consideraciones  democráticas,  motivos  espe¬ 
ciales  que  no  es  del  caso  exponei’,  y  mi  propio  decoro 
me  aconseja  renunciar  del  poder  que  se  me  confirió  y 
que  tuvisteis  a  bien  sancionar  con  vuestra  aprobación. 
Así  lo  hago:  renuncio  de  la  Presidencia  de  la  Repúbli¬ 
ca  y  espero  vuestra  soberana  resolución  para  entregar 
el  mando  a  quien  tengáis  a  bien  designar,  de  confor¬ 
midad  con  la  ley. 

(f)  Carlos  Solórzano. — Managua,  14  de  Enero 
de  1926.” 

El  doctor  Pedro  J.  Chamorro  que  presidía,  pre¬ 
guntó  si  se  tomaba  en  consideración.  Los  representan¬ 
tes  asintieron,  y  seguidamente  fué  nombrada  una  co¬ 
misión  integrada  por  Cuadra  Pasos,  Uriza,  Stadthagen, 
Zelaya  B.  y  Manzanares,  para  que  dictaminaran  sobre 
la  renuncia. 


En  sesión  ordinaria,  celebrada  de  antemano  por  la 
Asociación  de  Abogados,  se  trató  del  asunto  en  términos 
generales.  Con  el  objeto  de  resolverlo  a  conciencia,  se 
dispuso  darle  a  la  consulta  el  trámite  reglamentario, 
pasándola  a  la  Comisión  de  Derecho  Internacional  Pú¬ 
blico  y  Privado,  para  que  hiciera  el  estudio  pertinente 
y  emitiera  dictamen. 

En  el  deseo  de  resolver  con  el  mayor  acierto  tan 
importante  cuestión,  se  dispuso,  al  mismo  tiempo,  en¬ 
viar  copias  de  la  consulta  documentada  a  cada  uno  de 
los  miembros  de  la  Asociación,  a  fin  de  que,  a  la  vista 
de  los  atestados,  se  formaran  personalmente  criterio. 

Llegado  su  turno,  en  la  Junta  General,  al  asunto 
político  de  Nicaragua,  asunto  que,  como  bien  se  sabe, 
ha  comnovido  el  ánimo  colectivo  de  Centroaméi  ica  y 
mantiene  en  nerviosa  espectativa  a  sus  gobiernos,  el 
señor  Presidente,  Lie.  Alvarado  T.— después  de  expo¬ 
ner  en  claros  y  vibrantes  conceptos  los  móviles  funda- 
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mentales  de  la  consulta, — agregó:  que  la  Junta  Di-, 
rectiva,  con  verdadero  interés,  había  tomado  con 
anterioridad  impresiones  particulares  de  los  miembros 
más  salientes  de  la  Asociación,  porque  ha  habido  em¬ 
peño  en  proceder  con  toda  la  calma  que  demanda  la 
situación  jurídica  del  caso  de  Nicaragua  ante  el  Dere¬ 
cho  Internacional,  y  porque,  además,  es  norma  sentada 
por  la  Asociación  el  dar  a  las  consultas  que  se  le  hacen 
toda  la  amplitud  de  estudio  y  meditación  que  requiere 
el  mejor  acuerdo.  Que,  con  el  propósito  de  ilustrar 
más  el  caso,  la  Asociación  invitó  particularmente  a  los 
abogados  nicaragüenses  don  Jerónimo  Ramírez  B.  y 
don  Aníbal  Solórzano,  el  primero  miembro  del  Partido 
Liberal  de  Nicaragua,  y  el  segundo  componente  del 
Partido  Conservador  de  aquel  país  hermano  y  al  ser¬ 
vicio  del  Gobierno  presidido  por  el  General  Emiliano 
Chamorro,  como  Ministro  residente  en  esta  capital, 
basta  hace  poco;  pero  que  únicamente  el  Dr.  Ramírez 
Brown  había  correspondido,  haciéndose  presente  esa 
noche,  y  que  no  podía  menos  que  lamentar  la  ausencia 
del  Dr.  Solórzano,  una  vez  que  la  Asociación  habría 
tenido  mucho  gusto  de  escuchar  sus  palabras  en  un 
asunto  que  importa  sobremanera  a  la  vitalidad  y  efica¬ 
cia  constitucional  de  la  hermana  República  de  Nicara¬ 
gua.  Sin  embargo,  dijo,  para  juzgar  el  caso  de  Nicara¬ 
gua,  hay,  por  fortuna,  una  serie  de  documentos 
auténticos,  que  arrojan  bastante  luz  sobre  el  particular; 
en  esos  documentos,  y  en  las  leyes  de  Nicaragua,  se  ha 
fundado  la  Comisión  para  evacuar  su  dictamen. 

La  Secretaría,  ocupando  la  tribuna  pública,  dió 
lectura  en  alta  voz  al  siguiente  dictamen : 

Junta  Directiva  de  la  Asociación  de  Abogados: 

Hemos  estudiado  la  consulta  hecha  a  la  Asociación 
de  Abogados  por  los  señores  Doctor  don  Rodolfo  Espi¬ 
nosa,  don  F.  N.  Fernández  y  don  Vicente  Vita,  relati¬ 
va  a  los  últimos  acontecimientos  políticos  de  Nicaragua 
y  las  consecuencias  que  de  ellos  se  derivan,  de  confor- 
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midad  con  los  Pactos  suscritos  en  Washington  en 
Febrero  de  1923;  y  al  respecto,  tenemos  la  honra  de 
emitir  el  dictamen  que  nos  encargara  la  J unta  Directi¬ 
va,  acerca  de  cada  uno  de  los  puntos  contenidos  en 
dicha  consulta,  a  saber: 

“¿Puede  considerarse  como  legal  el  Go¬ 
bierno  de  Nicaragua,  a  partir  del  25  de  Octubre 
de  1925,  o  está  bajo  la  sanción  de  no  recono¬ 
cimiento  establecida  en  la  cláusula  2.a  del 
Pacto  de  Washington  referido  (Tratado  Ge¬ 
neral  de  Paz  y  Amistad)?” 

Los  acontecimientos  políticos  de  Nicaragua,  inicia¬ 
dos  el  28  de  Agosto  y  que  culminaron  el  25  de  Octubre 
de  1925,  alteraron  indudablemente  el  orden  constitu¬ 
cional  en  aquella  República,  por  las  razones  siguientes: 

1. a — Porque  se  preparó  un  movimiento  revolucio¬ 
nario,  como  se  desprende  del  hecho  de  que  agentes 
civiles  y  militares  del  Partido  Conservador’  contrataron 
y  movilizaron  gente  de  la  Sierra.  Miembros  de  la 
Constabularia  efectuaron  registros  en  varias  Ancas  de 
aquella  zona  y  el  propio  Mayor  Schroeder  encontró  19 
rifles  en  la  finca  “Guadalupe,”  los  cuales  fueron  en¬ 
tregados  al  Gobierno  en  la  Capital.  (Cable  publicado 
en  la  prensa,  procedente  de  Managua). 

2. a — Porque  esos  preparativos  bélicos  tuvreron  por 
desenlace  los  acontecimientos  del  28  de  Agosto  y  del  25 
de  Octubre,  imponiendo  por  la  violencia  y  mediante  la 
toma  de  la  fortaleza  de  Tiscapa  cambios  sustancrales 
en  el  Gobierno  y  la  ruptura  de  los  Pactos  de  Transac¬ 
ción.  Noticias  procedentes  de  Managua  anunciaron 
que  el  General  Chamorro  se  había  alzado  en  armas 
contra  el  Gobierno  constituido. 

3. a _ Porque  esos  actos  revolucionarios  trajeron 

como  consecuencia  el  encarcelamiento  ilegal  y  atenta¬ 
torio  de  altos  funcionarios,  persecuciones  a  los  ciuda¬ 
danos,  atropellos  de  la  fuerza  armada  en  la  ciudad  de 
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León  y  otros  actos  violatorios  todos  de  las  garantías 
constitucionales. 

4. a — Porque  los  mismos  acontecimientos  produje¬ 
ron  las  destitución  de  funcionarios  públicos,  impuesta 
por  un  grupo  de  rebeldes,  forma  que  no  puede  aceptar¬ 
se  dentro  del  orden  constitucional,  y  la  exclusión  del 
Congreso,  mediante  la  ilegal  descalificación  de  Repre¬ 
sentantes  legítimamente  electos,  que  ya  habían  tomado 
posesión  de  sus  cargos  y  cuyas  credenciales  habían  sido 
aprobadas  en  debida  forma;  y 

5. a — Porque  el  convenio  de  26  de  Octubre,  cele¬ 
brado  entre  el  Presidente  Solórzano  y  Chamorro,  re¬ 
conoce  claramente  el  carácter  revolucionario  de  los 
sucesos  políticos  a  que  nos  referimos,  al  ofrecer  am¬ 
nistía  a  los  militares  y  civiles  que  hubiesen  tomado 
participación  en  cualquier  movimiento  militar,  y  al  re¬ 
conocer  a  Chamorro,  Jefe  de  la  revolución,  la  suma  de 
diez  mil  córdobas,  en  concepto  de  gastos  de  guerra. 

Lo  expuesto  es  suficiente  para  concluir  que  en 
Nicaragua  se  llevó  a  cabo  primero  un  movimiento  re¬ 
volucionario,  y  luego  un  golpe  de  estado,  en  virtud  de 
los  cuales  se  ha  interrumpido  el  orden  constitucional 
en  aquella  República ;  y  por  consiguiente  es  el  caso  de 
aulicar  al  régimen  actual  la  sanción  de  no  reconoci¬ 
miento,  establecida  en  el  cláusula  2.a  del  Tratado  Ge¬ 
neral  de  Paz  y  Amistad,  que  dice : 

“Deseando  asegurar  en  las  Repúblicas  de  Centro- 
américa  los  beneficios  que  se  derivan  de  la  práctica  de 
las  instituciones  libres  y  contribuir  al  propio  tiempo  a 
afirmar  su  estabilidad  y  los  prestigios  de  que  debe 
rodearse,  declaran  que  se  considera  amenazante  a  la  paz 
de  dichas  Repúblicas  todo  ACTO,  DISPOSICION  O 
MEDIDA  que  altere  en  cualquiera  de  ellas  el  orden  cons 
tituciona!,  YA  SEA  QUE  PROCEDA  DE  ALGUN 
PODER  PUBLICO,  YA  DE  PARTICULARES. 

En  consecuencia,  los  Gobiernos  de  las  Partes  Contra¬ 
tantes  no  reconocerán  a  ninguno  que  surja  en  cualquie¬ 
ra  de  las  cinco  Repúblicas  por  un  golpe  de  Estado  o 
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de  una  revolución  contra  un  Gobierno  reconocido, 
mientras  la  representación  del  pueblo  libremente  elec¬ 
ta,  no  baya  reorganizado  al  país  en  forma  constitucio¬ 
nal.  Y  aún  en  este  caso  se  obligan  a  no  otorgar  el 
reconocimiento  si  alguna  de  las  personas  que  resulta¬ 
ren  electas  Presidente,  Vicepresidente  o  Designado, 
estuvieren  comprendidas  en  cualquiera  de  los  casos 
siguientes : 

1.  — Si  fuere  el  Jefe  o  uno  de  los  Jefes  del  golpe 
de  estado  o  de  la  revolución,  o  fuere  por  consaguinidad 
o  afinidad  ascendiente,  descendiente  o  hermano  de 
alguno  de  ellos. 

2. — Si  hubiere  sido  Secretario  de  Estado  o  hubiese 
tenido  el  comando  militar  al  verificarse  el  golpe  de 
estado  o  la  revolución  o  al  practicarse  la  elección,  o 
hubiere  ejercido  ese  cargo  o  mando  dentro  de  los  seis 
meses  anteriores  al  golpe  de  estado,  revolución  o 
elección. 

3.  — Tampoco  será  reconocido,  en  ningún  caso  el 
Gobierno  que  surja  de  elecciones  recaídas  en  ciudadano 
inhabilitado  expresa  o  indudablemente  por  la  Consti¬ 
tución  de  su  país  para  ser  electo  Presidente,  Vicepre¬ 
sidente  o  Designado.” 

La  falta  de  aplicación  de  la  cláusula  transcrita 
demostraría  la  absoluta  ineficacia  de  los  Tratados  de 
Washington,  quedando  éstos  en  el  más  completo  des¬ 
prestigio,  lo  que  sería  tanto  más  grave  cuanto  que,  si 
la  sanción  en  ella  establecida  puede  ser  burlada  cuando 
se  trata  de  golpes  de  estado  y  actos  violatorios  de  la 
Constitución,  consumados  por  los  gobernantes,  se  jus¬ 
tificaría  el  renroche  que  ha  venido  haciéndose  a  dichos 
Pactos  desde  que  se  celebraron  por  primera  vez  en 
Washington  el  año  de  1907,  de  que  no  han  servido  más 
que  para  el  sostenimiento  de  gobiernos  impopulares  o 
tiránicos  en  el  istmo  centroamericano.  Así  lo  ha  com¬ 
prendido  indudablemente  el  departamento  de  Estado, 
cuya  recta  actitud  frente  a  la  actual  situación  de  Nica¬ 
ragua,  es  bien  conocida  por  todos. 
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“¿Puede  considerarse  válida  la  inhibito¬ 
ria  decretada  por  el  Congreso,  bajo  el  régimen 
de  tacto,  contra  el  Doctor  Sacasa,  con  respecto 
al  cargo  de  Vicepresidente  Constitucional  de 
Nicaragua  que  adquirió  por  voto  popular?” 

La  respuesta  es,  desde  luego,  negativa.  Nos  refe¬ 
rimos  ya  a  la  forma  ilegal  y  atentatoria  en  que  fué  des¬ 
integrado  el  Congreso  de  los  elementos  desafectos  al 
chamorrismo,  acto  que  por  sí  sólo  vicia  las  resoluciones 
tomadas  por  dicho  Cuerpo;  pero  aunque  tal  vicio  no 
existiera,  el  Congreso  linicamente  podía  hacer  la  de¬ 
claratoria  de  que  había  lugar  a  la  formación  de  causa, 
y  nunca  en  ningún  caso  estaba  facultado  para  decretar 
la  inhibitoria,  imponiendo  penas  al  Vicepresidente  Sa- 
casa,  facultad  que  compete  exclusivamente  a  la  Corte 
►Suprema  de  Justicia.  (Inciso  60,  artículo  84,  inciso  20, 
artículo  123  y  artículo  155  de  la  Constitución).  En 
consecuencia,  por  haberse  violado  las  citadas  prescrip¬ 
ciones  constitucionales,  tal  resolución  es  nula,  según  el 
artículo  3.°  de  la  propia  Constitución,  que  dice : 

Los  funcionarios  públicos  no  tienen  más  faculta¬ 
des  que  las  que  expresamente  les  dé  la  lev.  Todo  acto 
que  ejecuten  fuera  de  ella  es  nulo.” 

III 

“¿Por  haber  firmado  don  Carlos  Solór- 
zano  con  el  Jefe  revolucionario  G-eneral  Cha¬ 
morro  el  convenio  de  26  de  Octubre  pasado, 
para  continuar  como  continuó  en  el  ejercicio 
de  la  Presidencia  de  Nicaragua  después  del 
golpe  militar,  y  por  haber  puesto  efectiva¬ 
mente  su  autoridad  al  servicio  del  nuevo  régi¬ 
men  dictando  medidas  tendientes  a  consolidar¬ 
lo,  ¿  ha  incurrido  o  no  el  propio  señor  Solórzano 
desde  el  punto  de  vista  de  la  futura  organiza- 
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ción  legal  de  los  poderes  públicos  de  Nicaragua, 
en  la  sanción  de  desconocimiento  establecida 
por  el  mismo  Tratado  de  Washington?” 

Es  evidente  la  complicidad  del  Presidente  Solór- 
zano  en  el  movimiento  revolucionario  y  golpe  de  estado 
de  Nicaragua.  Tuvo  conocimiento  de  los  preparativos 
revolucionarios  y  no  tomó  medidas  para  evitarlos  (re¬ 
cuérdese  las  armas  recogidas  por  el  Mayor  Schroeder 
en  la  finca  “Guadalupe”).  La  rebelión  del  28  de  Agos¬ 
to  fué  llevada  a  cabo  por  su  hermano  político,  don 
Alfredo  Rivas,  como  jefe  de  la  fortaleza  de  Tiscapa, 
quien  lejos  de  ser  castigado,  fué  sostenido  por  el  Presi¬ 
dente  y  continuó  gozando  de  su  confianza.  Cuando  la 
noche  del  24  al  25  de  Octubre,  el  General  Chamorro  se 
apoderó  de  la  fortaleza  de  la  Loma,  el  Presidente  So-, 
lórzano  se  negó  a  autorizar  al  Jefe  de  la  Constabularia 
para  proceder  al  rescate  de  la  misma,  y  por  líltimo, 
firmando  el  convenio  de  26  de  Octubre,  se  hizo  solidario 
de  los  hechos  consumados,  y  hasta  reconoció  una  suma, 
como  gastos  de  guerra. 

Noticias  recientes  dan  cuenta  de  la  aceptación  de 
la  renuncia  del  señor  Solórjsano  del  cargo  de  Presidente 
y  del  encarcelamiento  del  mismo,  hechos  que  lo  des¬ 
cartan  para  la  futura  organización  de  los  poderes  pú¬ 
blicos  a  que  se  refiere  este  punto  de  la  consulta. 

IV 

“¿Puede  considerarse  desde  luego,  al 
doctor  Juan  Bautista  Sacasa  como  Presidente 
Constitucional  de  la  República  de  Nicaragua 
al  tenor  de  los  artículos  101  y  106  de  la  Cons¬ 
titución  Política  de  dicho  Estado?” 

Descartado  el  Sr.  Solórzano,  ya  sea  por  la  sanción 
del  artículo  2.°  del  Tratado  General  de  Paz  y  Amistad, 
o  por  la  aceptación  de  su  renuncia,  es  claro  e  indudable 
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que  el  Poder  Ejecutivo  debe  quedar  a  cargo  del  Vice¬ 
presidente,  en  cumplimiento  de  los  dos  artículos  citados. 
Como  afirman  varios  Senadores  y  Diputados  nicara¬ 
güenses  en  el  voto  razonado  que  dieron  con  motivo  de 
la  inhibitoria  decretada  por  el  Congreso  en  estas  horas 
tristes  para  Nicaragua,  el  doctor  Sacasa  es  el  único 
punto  de  apoyo  de  la  Constitución.  Nuestra  respuesta 
a  este  último  punto  es  categóricamente  afirmativa. 

Guatemala,  20  de  Marzo  de  1926. 

José  Matos. — J.  González  Campo. — Oct.  Aguilar. 


ARTÍCULOS  DE  LA^  CONSTITUCIÓN  DE  NICARAGUA,  QUE  LA 
COMISIÓN  APRECIÓ  EN  SU  DICTAMEN  Y  QUE  LA  SECRETARÍA, 
A  INDICACIÓN  DEL  SEÑOR  PRESIDENTE,  DIÓ  LECTURA 

“Art.  3. — Los  funcionarios  públicos  no  tienen  más 
facultades  que  las  que  expresamente  les  dá  la  ley.  Todo 
acto  que  ejecuten  fuera  de  ella  es  nulo. 

Art.  31. — Ninguno  puede  ser  juzgado  por  comisio¬ 
nes  especiales,  ni  por  otros  jueces  que  los  designados 
por  la  ley  con  anterioridad  al  hecho  que  origina  el 
proceso. 

Art.  34. — Nadie  puede  ser  privado  del  derecho  de 
defensa.  El  proceso  será  siempre  público. 

Art.  84. — Corresponde  al  Congreso:  6. — Declarar 
por  dos  tercios  de  votos  cuando  ha  lugar  a  formación 
de  causa  contra  el  Presidente,  Vicepresidente,  Senado- 
dores,  Diputados,  Magistrados,  Secretarios  de  Estado 
y  Agentes  Diplomáticos  de  la  República. 

Art.  101. — El  Poder  Ejecutivo  se  ejerce  por  un 
ciudadano  que  se  denomina  Presidente  de  la  República ; 
en  su  defecto,  por  el  Vicepresidente ;  y  a  falta  de  éste 
por  uno  de  los  designados,  según  su  orden. 

Art.  104. — El  período  de  Presidente  y  Vicepresi¬ 
dente  de  la  República  será  de  cuatro  años  y  comenzará 
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el  l.°  de  Enero.  El  ciudadano  que  ejerciere  la  Presi¬ 
dencia  en  propiedad  o  accidentalmente,  no  podrá  ser 
elegido  Presidente  ni  Vicepresidente  para  el  siguiente 
período. 

Art.  106. — En  caso  de  falta  absoluta  o  temporal 
del  Presidente  de  la  República,  el  Poder  Ejecutivo  que¬ 
dará  a  cargo  del  Vicepresidente;  y  en  defecto  de  éste, 
de  uno  de  los  designados  en  el  orden  de  su  elección. 
En  este  último  caso,  si  el  Congreso  estuviere  reunido, 
corresponderá  a  él  autorizar  el  depósito  en  el  Repre¬ 
sentante  que  designe,  quien  debe  reunir  las  condiciones 
para  ser  Presidente  de  la  República. 

Art.  123. — La  Corte  Suprema  de  Justicia  ejercerá, 
además,  las  siguientes  atribuciones:  2. — Conocer  pri¬ 
vativamente  de  los  delitos  oficiales  y  comunes  de  los 
altos  funcionarios,  cuando  el  Congreso  los  baya  decla¬ 
rado  con  lugar  a  formación  de  causa.” 


TEXTO  DE  LOS  ARTÍCULOS  DE  LA  ÚLTIMA  CONVENCIÓN  DE 
WASHINGTON,  PERTINENTES  AL  CASO  DE  NICARAGUA,  QUE 
LA  SECRETARÍA  LEYÓ,  TAMBIÉN  A  INDICACIÓN  DEL 
SEÑOR  PRESIDENTE: 

“Art.  1. — Las  Repúblicas  de  Centroamérica  consi¬ 
deran  como  el  primordial  de  sus  deberes,  en  sus  rela¬ 
ciones  mutuas,  el  mantenimiento  de  la  paz  y  se  obligan 
a  observar  siempre  la  más  completa  armonía  y  a  resolver 
los  desacuerdos  o  dificultades  que  puedan  sobrevenir 
entre  ellas,  de  conformidad  con  las  Convenciones  que 
en  esta  fecha  han  suscrito  para  el  establecimiento  de 
un  Tribunal  Internacional  Centroamericano  y  para  el 
establecimiento  de  Comisiones  Internacionales  de  In¬ 
vestigación. 
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Art.  II. — Deseando  asegurar  en  las  Repúblicas  de 
Centroamérica  los  beneficios  que  se  derivan  de  la  prácti¬ 
ca  de  las  instituciones  libres  y  contribuir  al  propio  tiem¬ 
po  a  afirmar  su  estabilidad  y  los  prestigios  de  que  debe 
rodearse,  declaran  que  se  considera  amenazante  a  la 
paz  de  dichas  Repúblicas  todo  acto,  disposición  o  me¬ 
dida  que  altere  en  cualquiera  de  ellas  el  orden  consti¬ 
tucional,  ya  sea  que  proceda  de  algún  poder  público, 
ya  de  particulares. 

En  consecuencia,  los  Gobiernos  de  las  Partes  Con¬ 
tratantes  no  reconocerán  a  ninguno  que  surja  en  cual- 
quiera  de  las  cinco  Repúblicas  por  un  golpe  de  estado 
o  de  una  revolución  contra  un  Gobierno  reconocido, 
mientias  la  representación  del  pueblo,  libremente  elec- 
t*y  110  taya  reorganizado  el  país  en  forma  constitu¬ 
cional.  I  aun  en  este  caso  se  obligan  a  no  otorgar  él 
reconocimiento  si  alguna  de  las  personas  que  resultaren 
electas  Presidente ,  Vicepresidente  o  designado,  estu- 
viei  e  comprendida  en  cualquiera  de  los  casop  siguientes : 

1.— Si  fuere  el  jefe  o  uno  de  los  jefes  del 
golpe  de  estado  o  de  la  revolución,  o  fuere  por 
consaguinidad  o  afinidad,  ascendiente,  descen¬ 
diente  o  hermano  de  alguno  de  ellos. 

2-  Si  hubiere  sido  Secretario  de  Estado 
o  hubiese  tenido  alto  mando  militar  al  verilear¬ 
se  el  golpe  de  estado  o  la  revolución  o  al  prac¬ 
ticarse  la  elección,  o  hubiese  ejercido  ese  cargo 
o  mando  dentro  de  los  seis  meses  anteriores  al 
golpe  de  estado,  revolución  o  elección. 

Tampoco  será  reconocido,  en  ningún  caso,  el  go¬ 
bierno  que  surja  de  elecciones  recaídas  en  un  ciudadano 
inhabilitado  expresa  e  indubitablemente  por  la  Cons- 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


39 


titución  de  su  país  para  ser  electo  Presidente,  Vicepre¬ 
sidente  o  Designado. 


Art.  XVI. — Estando  resumidas  o  convenientemen¬ 
te  modificadas  en  este  Tratado  las  disposiciones  de  los 
firmantes  en  diversas  conferencias  Centroamericanas 
por  los  cinco  Países  Contratantes,  se  declara  que  todas 
quedan  sin  efecto  y  derogadas  por  el  actual,  cuando 
sea  definitivamente  aprobado  y  canjeado.” 

Puesto  a  discusión  el  dictamen,  en  lo  general,  el  Dr. 
Ramírez  Brown,  pidió  la  palabra,  para  ampliar  la  te¬ 
sis  en  cuanto  al  caso  de  Nicaragua,  y  se  prodijo  así: 

Agradezco  a  la  muy  ilusti’ada  Asociación  de  Abo¬ 
gados  la  noble  acogida  que  le  ba  dispensado  a  la  con¬ 
sulta  y  el  vivo  interés  con  que  ba  estudiado  el  caso  de 
Nicaragua,  tan  claramente  discutido  y  resuelto  en  el 
brillante  dictamen  de  la  Comisión  Internacional.  La¬ 
mento  que  no  esté  presente  el  representante  de  Chamo¬ 
rro  en  Guatemala,  porque  se  perdió  la  oportunidad  de 
evidenciar  más,  si  cabe,  con  los  argumentos  de  su  parte, 
la  ilegalidad  indudable  del  gobierno  dictatorial  que 
rige  en  mi  país. 

Nicaragua  avanzaba  con  paso  seguro  hacia  la  ci¬ 
vilización  ;  en  las  leyes  positivas  iban  infiltrándose  deci¬ 
didamente  las  doctrinas  del  derecho  moderno ;  no  tenía¬ 
mos  ya  problema  religioso,  las  cuestiones  sociales  a  pe¬ 
nas  si  se  planteaban  en  un  terreno  meramente  teórico, 
y  en  cuanto  al  problema  político  tan  sólo  se  reducía  al 
asunto  electoral  relativo  a  la  renovación  de  los  poderes 
públicos  y  a  la  debida  alternabilidad  del  Ejecutivo.  El 
partido  de  la  oposición  apeló  al  recurso  extremo  de  las 
armas ;  y  esto  nada  tendría  de  particular,  si  no  hubiese 
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sido  en  combinación  con  interventores  extraños  que  más 
tarde  cobraron,  muy  caro  por  cierto  para  el  porvenir 
de  Oentro  América,  el  precio  de  su  apoyo  humillante. 
El  patriotismo  nicaragüense  en  1912  hizo  im  esfuerzo 
supremo  de  salvación  nacional;  hombres  de  la  talla 
de  Benjamín  Zeledón  embellecieron  las  páginas  de 
nuestra  historia  contemporánea  con  heroísmos  dignos 
de  la  epopeya  eterna.  (Aquí  relató  varios  episodios  de 
la  guerra  de  1912).  Era  imposible  luchar  con  mayor 
espíritu  de  sacrificio,  con  mayor  desprecio  a  la  vida; 
y  sin  embargo,  todo  fue  inútil :  murieron  los  más  bravos 
y  quedaron  en  el  poder,  gozando  de  su  crimen,  los 
traidores. 

Ya  hemos  visto  desde  entonces  la  cadena  de  contra¬ 
tos  y  las  maniobras  encaminadas  a  perpetuar  el  poder 
en  manos  de  la  familia  Chamorro;  y  el  pueblo,  com¬ 
prendiendo  la  imposibilidad  de  llegar  al  triunfo  por  me¬ 
dio  de  las  armas,  dentro  de  aquella  situación  interveni¬ 
da,  se  ha  dedicado  a  una  labor  paciente,  comedida  y 
al  mismo  tiempo  viril,  ahogando  el  grito  de  su  propio 
corazón,  cediendo  en  amor  propio  y  en  toda  clase  de 
intereses,  para  buscar  la  salvación  común  en  una  evo¬ 
lución  lenta  y  pacífica  de  los  hombres  y  de  las  cosas. 
Por  un  capricho  del  Destino,  Diego  Manuel  Chamorro, 
el  más  fanático  de  los  conservadores,  Presidente  de  la 
República  por  la  gracia  de  las  armas,  murió,  y  fué 
llamado  a  ejercer  el  mando  supremo  un  humilde  hijo 
del  pueblo,  don  Bartolomé  Martínez.  (  Se  dedicó  Ramí¬ 
rez  Brown  un  rato  a  establecer  la  evolución  que  se 
operó  en  los  sistemas  gubernativos  con  el  cambio  de 
personal  del  Gobierno,  y  habló  en  seguida  de  cómo,  al 
amparo  de  la  autoridad  respetuosa  a  la  ley,  fructifica¬ 
ron  en  el  alma  nicaragüense  los  ideales  de  armonía  y 
conciliación  nacional).  En  la  noche  que  ennegrecía  el 
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cielo  patrio,  los  hombres  de  buena  voluntad  se  buscaron 
con  las  manos  temblorosas  de  angustia,  y  se  apretaron 
en  un  abrazo  fraternal,  sellando  el  pacto  de  solidari¬ 
dad  que  debía  llevarlos  juntos  a  la  defensa  de  los  inte¬ 
reses  sagrados  y  permanentes  de  la  República. ...  Se 
predicó  amor,  para  destruir  el  odio  siniestro  y  demole¬ 
dor  que  daba  importancia  a  los  matones  más  desalma¬ 
dos  del  partidarismo  sectarista,  y  orillaba  a  las  gentes 
de  corazón  y  de  cerebro  capaces  de  sentir  los  grandes 
dolores  de  la  patria  y  de  proporcionar  los  medios  de  su 
salvación  definitiva. 

(Se  refirió  después  al  pacto  de  transacción  y  a  la 
lucha  electoral).  He  oído  formular  un  argumento  de 
aparente  efecto,  y  es  el  siguiente:  Se  afirma  que  los 
candidatos  Solórzano  y  Sacasa  tenían  la  simpatía  del 
Gobierno  y  que,  si  a  pesar  de  eso,  Chamorro  obtuvo 
28,000  votos  en  las  elecciones,  quiere  decir  que,  quitan¬ 
do  la  influencia  oficial,  hubiera  ganado  a  sus  contrarios. 

Es  precisamente  a  la  inversa:  el  candidato  oficial 
era  Chamorro;  los  candidatos  populares  eran  Solór¬ 
zano  y  Sacasa.  El  Presidente  Martínez  se  mantuvo 
en  una  firme  actitud  de  neutralidad;  y  al  Ejecutivo 
no  le  correspondía  dentro  de  la  ley  electoral,  ninguna 
facultad  con  el  abuso  de  la  cual  pudiera  haber  favoreci¬ 
do  a  este  o  aquel  candidato.  La  maquinaria  electoral 
estaba  preparada  hábilmente  para  dar  el  triunfo  a 
Chamorro.  Este  disponía  del  Poder  Judicial  y  del  Po¬ 
der  Legislativo.  La  Corte  Suprema  nombró  a  un 
cbamorrista  como  Presidente  del  Poder  Electoral.  En 
el  Consejo  Supremo  de  Elecciones  había  dos  chamo- 
rristas  y  un  liberal ;  en  todos  los  directorios  electorales 
había  tres  conservadores  y  dos  liberales.  El  voto  de 
los  tres  prevalecía  en  el  rechazo  o  aceptación  de  ciuda- 
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danos  sufragantes,  en  los  escrutinios  parciales  y  depar¬ 
tamentales  y  en  la  aceptación  o  rechazo  de  las  protes¬ 
tas.  El  Ejecutivo  intervino  en  la  custodia  de  los  edi¬ 
ficios  ocupados  por  los  Consejos  Departamentales,  con 
resguardos,  que  no  permitían  tocar  las  urnas  electora¬ 
les  sino  a  la  autoridad  competente,  a  los  miembros  de 
los  mismos  consejos.  Intervino  también,  impidiendo 
que  ciudadanos  que  votaban,  en  un  cantón  fuesen  a  du¬ 
plicar  su  voto  en  el  vecino,  donde  los  había  inscrito 
Chamorro  con  distinto  nombre.  Fué  una  verdadera 
neutralidad,  evitando  el  fraude.  En  los  escrutinios,  la 
mayoría  cbamorrista  rebajó  votos  a  los  candidatos  na¬ 
cionalistas  y  desoyó  todas  las  protestas  de  nuestra  par¬ 
te.  En  el  escrutinio  final,  con  las  disminuciones  que 
nos  hicieron  y  con  los  aumentos  de  ellos,  salimos  ga¬ 
nando  con  una  mayoría  abrumadora  de  votos  efectivos. 
Chamorro  obtuvo  veintiocho  mil,  merced  a  los  consejos 
electorales,  jueces  y  cortes  que  le  pertencían  en  cuerpo 
y  alma.  , 

Todo  esto  lo  explico,  porque  me  parece  convenien¬ 
te  llegar  a  las  más  infundadas  objeciones.  El  asunto 
electoral  de  1925,  ya  no  puede  ponerse  en  discusión ; 
pasó  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  si  pudiéramos  así 
decir,  y  no  vale  la  pena  insistir  en  esto. 

(Pasó  luego  a  estudiar  el  problema  actual;  relató 
con  todo  detalle  los  sucesos  ocurridos  desde  que  tomó 
posesión  don  Carlos  Solórzano  hasta  el  16  de  enero, 
fecha  en  que  Chamorro  asumió  arbitrariamente  el  po¬ 
der  de  Nicaragua.  Analizó  estos  mismos  sucesos  a  la 
luz  del  derecho  constitucional  positivo  de  su  país; 
entró  después  a  estudiar  el  Tratado  General  de  Paz  y 
Amistad;  y  concluyó  manifestando  su  acuerdo  con  el 
dictamen  de  la  Comisión.) 
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El  socio  Lie.  don  Federico  Carbonell  R.,  alternó 
en  la  discusión,  expresándose  de  la  siguiente  manera : 

¿  Cuál  lia  sido  el  sistema  empleado  para  eliminar 
a  los  representantes  liberales  del  Congreso  de  Nicara¬ 
gua?  Puede  ser  que  se  baya  becho  una  farsa,  como 
la  que  generalmente  se  acostumbra  en  estos  casos,  y 
que  hayan  sido  excluidos  los  representantes  del  libera¬ 
lismo  con  procesos  más  o  menos  falsos,  en  cuyo  evento 
se  habrían  cubierto  las  apariencias  legales.  Pregunto 
esto,  porque  si  ni  siquiera  en  apariencia  se  cubrió  con 
visos  de  legalidad  esa  desintegración,  ya  no  hay  nada 
que  considerar  para  pronunciarse  de  lleno  por  la  nuli¬ 
dad  básica  de  todo  lo  hecho  por  semejante  Congreso. 
Esto,  sin  perjuicio  del  examen  a  que  se  presta  el  hecho, 
caso  de  haberse  cubierto  la  farsa  con  apariencias  de 
acomadaticia  legalidad. 

Ya  sabemos,  por  una  triste  experiencia,  cómo  se 
estila,  en  casos  semejantes,  el  proceder  de  ciertos  go¬ 
biernos  centroamericanos.  En  el  caso  de  Nicaragua 
tenemos  que  contemplar,  en  primer  término,  si  la 
Asamblea  es  o  no  legal,  por  haberse  integrado,  o  no, 
conforme  a  las  prescripciones  constitucionales. 

He  sabido  que  en  el  caso  presente  la  Asamblea  de 
Nicaragua  hizo  una  revisión  de  las  calificaciones  en 
cuanto  a  la  elección  de  algunos  de  los  representantes 
liberales — calificaciones  aceptadas  con  anterioridad  por 
otra  Asamblea  con  respecto  a  la  cual  no  se  abrigan  sos¬ 
pechas  maliciosas,— con  el  objeto,  esa  revisión,  de  evitar 
que  los  representantes  del  liberalismo  tomaron  parte 
en  los  nuevos  debates.  Por  ese  medio  se  hicieran  lle¬ 
gar  a  los  respectivos  suplentes — que  pertenecen  al  con- 
servatismo,— y  se  consiguió  obtener  una  mayoría  en 
favor  del  malestar  que  reina  actualmente  en  aquella 
hermana  República. 
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Si  la  Asamblea  no  se  integró  con  arreglo  a  la  Cons¬ 
titución,  esa  Asamblea,  desde  luego,  es  híbrida,  jurídi¬ 
camente  considerada;  sus  actos  no  tienen  importancia 
legal,  y,  en  tal  concepto,  no  hay  para  qué  seguir  ade¬ 
lante  en  la  discusión:  bastaría  con  asentar  que  aquella 
Asamblea  es  ilegal.  Eso  sería  todo  lo  que  habría  que 
hacer,  porque,  bien  sabido  es,  que  los  actos  de  una 
Asamblea  ilegalmente  formada,  nulos  tendrían  que  ser 
ante  la  conciencia  del  Derecho. 

Pero  si  la  Asamblea  se  integró  constitucionalmen¬ 
te,  entonces  hay  que  ver  si  sus  procederes  se  ajustaron 
o  no  a  la  ley.  Si  la  ley  prohibe  que  la  Asamblea  conoz¬ 
ca,  considere  y  sentencie,  no  cabe  la  menor  duda  que  la 
Asamblea  de  Nicaragua  ha  usurpado  funciones  en  el 
caso  del  Vice-Presidente  de  la  República.,  Dr.  don  Juan 
Bautista  Sacasa.  Si  no  es  del  resorte  de  una  Asamblea 
fallar — como  ocurre  en  todos  los  países  civilizados, 
por  efecto  de  un  principio  de  legislación  universal — 
claro  es,  como  la  luz  meridiana,  que  la  decisión  de  la 
Asamblea  Nacional  de  Nicaragua  con  relación  al  Vice- 
Presidente  Dr.  Sacasa,  está  viciada  de  nulidad  sus¬ 
tancial. 

Yo  quiero  saber  en  qué  se  funda  el  Dr.  Ramírez 
Brown — si  él  fuera  tan  amable — para  decir  que  la 
Asamblea  de  Nicaragua  es  ilegal. 

El  Dr.  Ramírez  Brown: 

Voy  a  complacer  al  apreciable  socio,  Lie.  don  Fe¬ 
derico  Carbonell.  En  realidad,  a'l  revisar  el  Congreso 
de  Nicaragua  la  elección  de  los  representantes  del  libe¬ 
ralismo,  no  llenó  ninguna  apariencia  de  legalidad.  Se 
procedió  con  tanta  festinación  que  ni  siquiera  fué  una 
farsa  legal  lo  que  se  hizo. 
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Los  representantes  eliminados,  ya  habían  tomado 
posición  y  ejercido  su  cargo  en  la  anterior  Legislatura, 
que  calificó  a  su  tiempo,  legalmente,  las  respectivas 
credenciales.  La  Legislatura  actual,  sin  facultad,  re- 
calificó  dichas  credenciales;  rechazó  a  los  favorecidos 
con  el  voto  popular  que  en  rigor  debían  de  tomar  par¬ 
te,  e  hizo  llegar  a  los  que  no  correspondía  llamar,  con¬ 
trariando  un  Decreto  soberano  del  mismo  Congreso. 
El  Congreso  debió  haberse  limitado  a  declarar  si  había 
o  no  lugar  a  formación  de  causa,  y  remitir  las  diligen¬ 
cias  instruidas  a  la  Corte  Suprema  de  Justicia.  Otro 
tanto  pasa  con  relación  al  proceso,  y  sentencia  recaída 
en  él,  contra  el  Vice-Presidente,  Dr.  Sacasa. 

De  suerte  que  la  violación  a  los  principios  consti¬ 
tucionales,  en  uno  y  otro  caso,  es  palpable  y  flagrante. 


La  discusión  no  adquirió  mayores  proporciones 
debido  a  que,  de  antemano,  los  socios  habían  ilustrado 
su  criterio  en  lo  particular,  manifestándose  todos  acor¬ 
de  en  los  puntos  sustanciales  de  la  cuestión. 

El  señor  Presidente,  dentro  de  los  límites  de  la 
corrección  que  le  distingue,  sometió  a  la  aprobación  de 
los  socios,  por  partes,  uno  a  uno  los  aspectos  básicos 
que  sustentan  la  doctrina  constitucional  y  moralizados 
del  dictamen,  el  que  fue  aprobado  por  unanimidad  de 
votos,  mereciendo  entusiastas  y  repetidos  aplausos  del 

público.  . 

El  señor  Presidente  dió  las  gracias  a  las  persona* 

que  se  sirvieron,  con  su  presencia,  darle  mayor  realce 

y  popularidad  al  acto.  _ 

La  sesión  se  levantó  a  las  doce  y  einco  minutos  de 

la  noche. 
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Opiniones  de  varios  jurisconsultos  acerca  del  “Caso 
Nicaragua”,  que  trató  la  Asociación  de  Abogados. 


OPINIÓN  DEL  LIC.  D.  CAELOS  SALAZAR 

Concretándome  a  las  cuestiones  de  derecho  única¬ 
mente,  por  no  estar  capacitado  para  entrar  en  otras 
consideraciones  propias  de  la  política  militante  en  Ni¬ 
caragua,  paso  a  contestar  en  la  siguiente  forma: 

a)  Con  los  documentos  que  tengo  a  la  vista,  que¬ 
da  plenamente  establecido  el  hecho  de  que  el  general 
don  Emiliano  Chamorro  se  alzó  en  armas  contra  el  go¬ 
bierno  constitucional,  apoderándose  de  la  fortaleza  de 
Tiscapa  el  25  de  octubre  de  1925;  y  que  el  Presidente 
Solórzano  pactó  con  el  jefe  rebelde,  el  día  siguiente,  en 
los  términos  que  contiene  el  convenio  que  ambos  firma¬ 
ron,  por  el  que  el  general  Chamorro  recibió  diez  mil 
córdobas  y  el  nombramiento  de  General  en  Jefe  del 
Ejército. 

El  procedimiento  no  pudo  ser  más  revolucionario  y 
coactivo ;  y  ya  sea  que  el  Presidente  Solórzano  haya  ca¬ 
pitulado  de  buen  grado  o  por  la  violencia  sobre  él  ejer¬ 
cida,  es  lo  cierto  que,  a  consecuencia  de  aquel  acto  de 
rebelión  de  un  general  del  ejército,  fué  depuesto  ei  Mi¬ 
nisterio,  cambiado  el  orden  administrativo  y  político, 
depuestos  muchos  funcionarios  públicos  y  elevado  a  la 
más  alta  categoría  del  ejército  el  jefe  de  la  sedición  mi¬ 
litar.  El  Gobierno  surgido  a  consecuencia  de  los  hechos 
relacionados  no  puede  ser  otra  cosa  que  un  gobierno 
revolucionario. 

Ahora  bien,  el  Derecho  Internacional  Positivo  de 
Centro  América,  formado  por  los  pactos  de  Washington 
de  1923,  hacen  que  aquellos  acontecimientos  dejen  de 
ser  puramente  internos  y  de  trascendencia  local,  pues 
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en  el  Artículo  II  del  Tratado  de  Paz  y  Amistad  se  leen 
las  siguientes  palabras:  “Deseando  asegurar  en  as 
Repúblicas  de  Centro  América  los  beneficios  que  se  de¬ 
rivan  de  la  práctica  de  las  instituciones  libres,  y  con¬ 
tribuir  al  propio  tiempo  a  afirmar  su  estabilidad  y  los 
prestigios  de  que  debe  rodearse,  declaran :  que  se  con¬ 
sidera  amenazante  a  la  paz  de  diclias  Repúblicas  todo 
acto,  disposición  o  medida  que  altere  en  cualquiera  de 
ellas  el  orden  constitucional,  ya  sea  que  proceda  de  al¬ 
gún  poder  público,  ya  de  particulares.”  En  consecuen¬ 
cia,  si  la  revolución  está  fuera  del  orden  constitucional, 
no  puede  producir  un  régimen  de  legalidad  mientras  el 
país  no  haya  sancionado  con  su  anuencia  el  estado  dic¬ 
tatorial.  .  ,  .  . , 

b)  Los  cuatro  puntos  que  comprende  la  resolución 

del  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  fecha  12  de  eneio 
del  año  actual,  proceden  de  actos  irregulares  que  son 
tan  revolucionarios  como  el  de  la  toma  de  la  fortaleza 
de  Tiscapa.  No  encuentro  en  la  Constitución  de  Ni¬ 
caragua  ningún  precepto  que  pueda  cohonestar  las  fa¬ 
cultades  ilimitadas  que  asumió  el  Congreso  al  erigiise 
de  motu  propio  en  tribunal  de  justicia  que  condena  al 
acusado  sin  oírlo  y  le  impone,  en  rebeldía,  una  pena 
no  reconocida  en  las  leyes  penales  del  país :  el  extraña¬ 
miento  del  territorio  nacional. 

El  Congreso,  al  invadir  las  facultades  privativas 
del  Poder  Judicial,  cometió,  a  su  vez,  el  delito  de  usur¬ 
pación  de  funciones  públicas  que  a  otro  de  los  poderes 
corresponde  y  realizó  un  acto  que  tiene  que  ser  nulo 
porque  es  contrario  a  la  Constitución  de  la  República. 

Se  dice  que  la  imputación  del  delito  de  conspira¬ 
ción  atribuido  al  doctor  Sacasa,  es  mentirosa;  pero, 
aunque  el  delito  existiera  no  sería  justificado  que  un 
poder  extraño  al  judicial  se  atribuyera  la  facultad  de 
juzgar  y  castigar  a  los  delincuentes. 
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c)  Entiendo  que  el  Presidente  Solórzano  ha  de 
haber  sido  violentado  a  virtud  del  golpe  revolucionario 
del  25  de  octubre  y,  por  lo  mismo,  los  actos  que  son 
resultado  de  aquella  coacción,  caen  bajo  la  sanción  de 
los  Tratados  Centroamericanos;  pero,  si  como  se  dice, 
el  Presidente  estuvo  de  acuerdo  en  la  expresada  rebe¬ 
lión,  entonces  tampoco  varía  la  apreciación  del  punto 
legal :  nos  encontraríamos  con  im  faccioso  más  que  ba¬ 
ria  más  característica  la  sanción  de  los  Tratados  Centro¬ 
americanos. 

d)  Consecuencia  de  los  expuesto  en  los  puntos  an¬ 
teriores  será  la  conclusión  de  que  Sacasa,  es,  de  dere¬ 
cho,  el  Presidente  de  la  República. 

(f)  Carlos  S alazar. 
Gíiuatemala,  2  de  Marzo  de  1926. 


OPINIÓN  DEL  LIC.  D.  RAFAEL  MONTÚFAR 

Mi  raciocinio  es  el  siguiente:  en  virtud  del  Pacto 
de  Transacción  el  Partido  Liberal  Nacionalista  de  Ni¬ 
caragua,  habiendo  tomado  en  consideración  la  candida¬ 
tura  para  Presidente  de  la  República  del  señor  Carlos 
Solórzano,  propuesta  por  el  Partido  Conservador  Re¬ 
publicano  de  aquel  país,  decidió  patrocinar  esa  candi¬ 
datura,  lanzarla  a  la  discusión  pública,  presentarla  al 
Consejo  Nacional  de  Elecciones  y  sostenerla  en  los  co¬ 
micios,  uniéndola  con  la  del  doctor  don  Juan  Bautista 
Sacasa,  en  calidad  de  Vicepresidente. 

El  señor  Solórzano  aceptó  la  designación  que  en  él 
había  hecho  la  Convención  del  Partido  Liberal  Nacio¬ 
nalista  para  figurar  como  candidato  a  la  Presidencia 
de  la  República,  y  manifestó  profunda  gratitud  al  ver 
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que  su  nombre  había  sido  escogido  “para  que  en  unión 
“del  nombre  preclaro  del  doctor  Juan  Bautista  Bacas  a, 
“representara  las  nobles  aspiraciones  que,  de  formal 
“un  gobierno  nacional,  dominaban  en  el  alma  del  pue- 
“bio  nicaragüense.” 

En  esa  respuesta  el  señor  Solórzano  se  comprome¬ 
tía  a  emplear  todos  sus  esfuerzos  para  corresponder, 
dijo,  a  la  altísima  honra  que  se  le  discernía  y  expreso 
que:  “el  Partido  Liberal  Nacionalista,  el  Partido  Con¬ 
servador  Republicano — que  era  él  suyo—  y  la  Nación 
“entera  debían  estar  seguros  de  que,  si  como  resultado 
“de  la  lucha  que  se  iba  a  emprender,  llegaba  al  Poder, 
“sería  un  gobernante  nicaragüense  para  la  patria  nica¬ 
ragüense,  de  amplio  criterio  para  todas  las  tendencias 
“hornadas,  de  inalterable  ecuanimidad  para  resistir  e 
“embate  de  las  pasiones  y  rencores,  en  que  tan  fecunda 
“ha  sido,  dijo,  por  desgracia  la  política  nicaragüense, 
“y  de  acuciosa  atención  para  todos  los  detalles  de  las 
“múltiples  funciones  del  gobierno,  a  efecto  de  que  el 
“pueblo  nicaragüense  fuera  servido  con  la  mayor  ener¬ 
gía,  la  capacidad  más  eficiente  y  la  honorabilidad 

“más  estricta.” 

Efectuadas  las  elecciones,  resulto  favorecida  po 
la  mayoría  de  votos  del  pueblo  nicaragüense  la  candi¬ 
datura  del  señor  Solórzano  para  Presiden  e  y  a 
doctor  don  Juan  Bautista  Sacasa  para  Vicepresidente 
de  la  República.  De  conformidad  con  lo  preceptuad 
en  la  Ley  Fundamental  tomaron  posesión  de  sus  res- 
Dectivos  cargos  el  día  primero  de  enero  de  19-o 

Todo  marchaba  en  apariencia  en  conformidad  con 

lo  determinado  en  las  bases  del  pacto  de  tra“saC^ 
aunque  el  señor  Solórzano  había  nombrado  jefe  de  la 
fortaleza  de  Tiscapa,  la  más  importante  del  país,  - £ 
hermano  político  Alfredo  Rivas,  y  ese  nombramiento, 
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recaído  en  persona  de  poca  responsabilidad  y  de  ante¬ 
cedentes  no  recomendables,  no  dejó  de  inquietar  el  áni¬ 
mo  de  aquellos  que  con  buena  fe  prestaban  su  concurso 
a  la  causa  nacionalista.  Ese  nombramiento,  sin  duda, 
había  obedecido  al  propósito  oculto  del  señor  Solórzano 
de  realizar  más  tarde  una  traición. 

Rivas  iba  a  ser  el  primer  instrumento  de  esa  trai¬ 
ción,  como  lo  fue  rebelándose  contra  el  orden  constitu¬ 
cional  para  imponer  un  cambio  sustancial  en  el  Gobier¬ 
no,  cambio  contrario  a  las  estipulaciones  del  pacto 
suscrito  por  los  partidos  Liberal  Nacionalista  y  Conser¬ 
vador  Repúblicano,  y  como  agente  imnediato  o  directo 
del  Pi  esidente  Solórzano,  sin  cuya  autorización  habría 
sido  imposible  que  su  hermano  político,  el  jefe  Rivas, 
se  rebelara. 

Confirma  este  aserto  la  facilidad  con  que  un  mes 
más  tarde,  el  25  de  octubre,  el  general  Emiliano  Cha¬ 
morro,  sin  disparar  un  solo  tiro,  se  adueñó  de  la  misma 
fortaleza  de  Tiscapa,  así  coano  el  hecho  de  que  al  día 
siguiente,  el  26,  el  señor  Solórzano  firmaba  con  el  mis¬ 
mo  Chamorro,  caudillo  revolucionario,  el  convenio  en 
el  cual  expiesaron:  ‘el  deseo  de  poner  fin  a  la  situación 
actual  dictando  medidas  que  tiendan  al  mantenimiento 
^  de  la  paz  y  a  hacer  efectivas  las  garantías  que  otorga 
^  la  Constitución;”  y  que  “creyendo  el  general  Oha- 
morro  que  esas  finalidades  sólo  se  alcanzaban  median- 
^te  la  ruptura  de  los  pactos  de  transacción  para  que 
pueda  haber  unidad  de  acción  administrativa  y  el  se- 
fioi  Pi  esidente  formar  un  gobierno  eficiente  que  res¬ 
ponda  a  sus  libres  aspiraciones,”  dispusieron:  decla¬ 
rar  rotos  y  sin  valor  los  pactos  de  transacción ;  formar 
un  gobierno  netamente  conservador;  perdonar  a  los  mi- 
litaies  y  civiles  que  tomaron  parte  en  el  movimiento  re¬ 
volucionario ;  retribuir  al  jefe  de  la  revolución  con  diez 
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mil  dólares  y  nombrar  al  propio  general  Chamorro  Ge- 
neral  en  Jefe  del  Ejército  de  la  República. 

Por  manera  que  el  señor  Solórzano  que  como  can¬ 
didato  había  ofrecido  cumplir  fielmente  el  programa 
nacionalista  consignado  en  el  pacto  de  transacción  y 
como  Presidente  ratificó  su  promesa  ante  la  Nación 
entera,  mediante  el  desarrollo  de  un  plan  preconcebido 
y  después  de  una  serie  de  actos  atentatorios,  entregó 
el  mando  efectivo  a  una  persona  cuyo  nombre  había 
sido  rechazado  por  el  pueblo  en  las  urnas  electorales. 

Desde  este  momento  aparece  el  Presidente  Solór¬ 
zano,  por  entrega  voluntaria,  como  un  débil  instru¬ 
mento  del  jefe  de  la  revolución;  y  alterado  así  el  orden 
constitucional  en  la  República  se  procede  a  la  desinte¬ 
gración  del  Congreso  Nacional,  al  encausamiento  del 
Vicepresidente  Sacasa,  a  todas  luces  ilegal  e  injus¬ 
tificable,  y  a  los  nombramientos  de  municipalidades  por 
disposiciones  militares,  todo  dentro  de  un  régimen  de 
persecución  y  de  violencia. 

Todos  estos  actos  irregulares,  en  que  aparecen 
obrando  de  consuno  el  Jefe  de  la  Revolución  y  el  Pre¬ 
sidente  de  la  República,  caen  bajo  la  sanción  establecida 
en  el  Tratado  General  de  Paz  y  Amistad  suscrito  en 
Washington  por  los  Delegados  de  Guatemala,  El  Sal¬ 
vador,  Honduras,  Nicaragua  y  Costa  Rica,  con  asisten¬ 
cia  de  los  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Amé¬ 
rica,  invitados  de  una  manera  especial. 

Con  lo  expuesto  ya  puedo  referirme  a  las  pregun¬ 
tas  de  su  interrogatorio;  y  lo  hago  en  la  siguiente 
forma : 

Los  puntos  a),  b)  ye),  a.  mi  juicio,  están  ya  defi¬ 
nidos,  brillante  y  justicieramente,  por  el  Honorable 
Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
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Mr.  Kellogg,  cuya  declaración  se  ha  hecho  reproducir 
en  la  consulta. 

El  orden  legal  está  alterado  en  Nicaragua  desde 
el  25  de  octubre;  no  tiene  fuerza  legal  lo  hecho  por  el 
Congreso,  integrado  irregularmente,  y  contra  ley  ex¬ 
presa  ;  y  el  propio  Presidente  Solórzano  es  responsable 
de  las  violaciones  constitucionales  y  debe  considerarse 
por  consiguiente  bajo  la  sanción  del  Tratado  de  Paz  y 
Amistad,  desde  el  punto  de  vista  de  la  futura  organi¬ 
zación  de  los  poderes  públicos  de  Nicaragua. 

Mantengo  la  convicción  de  que  esa  declaratoria  del 
Departamento  de  Estado,  inspirada  en  un  recto  crite¬ 
rio  y  en  armonía  con  los  principios  de  Derecho  Interna¬ 
cional  que  forman  la  base  del  Tratado  referido,  será 
sostenida  invariablemente  por  aquella  gran  Nación 
para  prestigio  de  su  nombre  y  para  el  afianzamiento  y 
respetabilidad  de  ese  y  de  los  demás  pactos  centro¬ 
americanos. 

Respecto  al  punto  b),  contesto  sin  vacilar,  que  ha¬ 
biendo  caído  el  señor  Solórzano  bajo  la  sanción  de  no 
reconocimiento  establecida  en  el  Tratado  de  Washing¬ 
ton,  desde  el  26  de  octubre  anterior,  fecha  en  que  se 
ligó  por  un  convenio  con  el  jefe  de  la  revolución,  ha 
quedado  inhibido  del  cargo  de  Presidente ;  y  por  consi¬ 
guiente,  es  el  doctor  Juan  Bautista  Sacasa  el  único  Pre¬ 
sidente  Constitucional  de  la  República  de  Nicaragua, 
de  acuerdo  con  los  artículos  101  y  106  de  la  Consti¬ 
tución. 


(f)  Rafael  Montúfar. 


Guatemala,  9  de  Marzo  de  1926. 
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OPINIÓN  DEL  INTERNACIONALISTA 
DR.  MANUEL  CASTRO  RAMÍREZ 

I. — El  gobierno  de  facto  del  general  Emiliano  Cha¬ 
morro  está  bajo  la  sanción  de  no  reconocimiento  esta¬ 
blecida  en  los  pactos  de  Washington. 

I  El  orden  constitucional  ha  sido  alterado  en  Nicara¬ 
gua,  mediante  un  proceso  de  desintegración  que  tuvo 
sus  comienzos  en  el  hecho  de  que  elementos  militares 
impusieron  el  cambio  de  algunos  Ministros  de  Estado ; 
que  se  caracterizó  al  sustraer  el  cuartel  de  “La  Loma” 
a  la  obediencia  del  Comandante  General  de  la  Repúbli¬ 
ca,  hasta  hacerlo  firmar  un  compromiso  político  con  el 
caudillo  y  militar  rebelado ;  y  que  culminó  con  el  hecho 
insólito  de  que  el  Congreso  suspendiera  en  el  ejercicio 
de  su  cargo  al  Vice-Presidente;  le  procesara,  y  consti¬ 
tuyéndose  en  tribunal  judicial — sin  oírle  ni  vencerle — 
lo  condenara  a  dos  años  de  extrañamiento ;  precisamen¬ 
te  durante  todo  el  término  que  le  faltaba  para  concluir 
su  período  legal. 

Ahí  está  de  bulto  la  alteración  del  orden  constitu¬ 
cional.  Las  otras  partes  de  ese  proceso  político,  pue¬ 
den  considerarse  como  antecedentes,  cuyos  alcances  ju¬ 
rídicos  están  sujetos  al  juicio  contradictorio  de  los  in¬ 
tereses  de  partido ;  pero  ante  el  hecho  notorio  y  concre¬ 
to  de  que  uno  de  los  Poderes  del  Estado  desconozca  el 
orden  de  trasmisión  presidencial  establecido  por  la 
Constitución  de  Nicaragua,  y  deponga  o  inhiba,  me¬ 
diante  fútiles  pretextos,  el  llamado  a  ejercer  el  Poder 
Ejecutivo,  después  de  la  renuncia  o  licencia  del  Presi¬ 
dente,  no  cabe  dudar  de  que  se  han  dictado  disposicio¬ 
nes  y  medidas  que  alteran  el  orden  constitucional,  en 
una  de  sus  más  valiosas  manifestaciones. 

Los  pactos  de  Washington  tienden  a  mantener  la 
paz  pública,  mediante  el  respeto  a  las  instituciones 
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democráticas;  y  de  aM  que  las  medidas  decretadas  por 
el  Congreso  de  Nicaragua  entran  en  la  categoría  de 
“amenazantes”  a  la  paz  y  tranquilidad  de  Centro- 
América,  porque  violan  preceptos  de  derecho  público, 
que  en  forma  contraactual  rigen  las  relaciones  de  estos 
Estados. 

II.  — Como  consecuencia  lógica,  no  es  válida  la  in¬ 
hibitoria  decretada  contra  el  Yice-Presidente  doctor 
Sacasa,  con  tanta  mayor  razón  si  se  atiende  a  la  cir¬ 
cunstancia  invocada  de  que  el  Congreso  no  estaba  le- 
gahnente  integrado  por  sus  elementos  legítimos. 

III.  — El  señor  Presidente  Solórzano  con  su  aquies¬ 
cencia  y  tolerancia  ha  tomado  participación  directa  en 
la  alteración  del  orden  constitucional ;  y 

IV.  — El  Vice-Presidente  doctor  Sacasa  es  el  lla¬ 
mado,  legalmente,  al  ejercicio  de  la  Presidencia  de  la 
República  de  Nicaragua. 

Tal  es  en  síntesis  mi  opinión ;  lamentando  que  mis 
muchas  ocupaciones  profesionales  impidan  hacer  lar¬ 
gas  y  variadas  consideraciones  sobre  una  materia  de 
tanta  gravedad. 

(f)  M.  Castro  R. 

San  Salvador,  8  de  Marzo  de  1926. 


OPINIÓN  DEL  DR.  ALONSO  REYES  GUERRA 

Tengo  mucho  gusto  en  referirme  a  la  consulta  que 
como  abogado  y  como  Secretario  de  la  Gran  Conven¬ 
ción  Liberal  Nacionalista  de  Nicaragua,  se  me  hace  el 
honor  de  dirigirme  en  atenta  nota  de  21  de  los  corrien¬ 
tes,  sobre  puntos  relativos  a  la  situación  política  creada 
en  Nicaragua  por  el  “golpe  de  Estado”  que  ha  llevado 
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al  general  Emiliano  Chamorro  al  Poder  Supremo  de 

la  República.  ,  , , 

He  leído  cuidadosamente  la  exposición  de  los  ante¬ 
cedentes  con  que  se  ilustra  el  asunto  consultado ;  ante¬ 
cedentes  que,  en  su  casi  totalidad,  me  eran  conocidos 
por  informaciones  de  la  prensa  Centroamericana,  por 
documentos  de  procedencia  oficial  publicados  y  por  co¬ 
rrespondencia  de  personas  respetables  y  dignas  de  todo 
crédito.  Estoy,  pues,  convencido  de  la  exactitud  de  los 
hechos  que  se  relacionan,  como  antecedentes  de  la  con¬ 
sulta,  y  fundándome  en  ellos,  juzgo  que  con  los  prime¬ 
ros  actos  sediciosos  y  de  rebelión  y  traicion  mihtar 
cometidos  en  la  ciudad  de  Managua  el  28  de  Agosto 
de  1925,  por  la  fuerza  armada  del  cuartel  de  la  Lom 
de  Tiscapa,  a  las  órdenes  del  General  Alfredo  Rivas, 
cuñado  del  Presidente  don  Carlos  Solorzano,  quedo 
ya  amenazada  la  paz  de  la  República  y  alterado  en  ella 
el  orden  constitucional,  “por  actos,  disposiciones  y 
medidas  del  Poder  Público,”  representado  por  el  señor 
Solórzano  en  su  alta  calidad  de  Presidente  Constitu¬ 
cional  y  de  Comandante  General  del  Ejercito.  Esta 
amenaza  de  la  paz  pública  y  la  consiguiente  alteración 
del  orden  constitucional  del  Estado,  tuvo  su  manifes¬ 
tación  culminante  y  decisiva  en  los  sucesos  del  2o  de 
Octubre  del  mismo  año  citado,  fecha  en  que  el  General 
Chamorro  se  apoderó  del  cuartel  rebelde  de  a  orna  e 
Tiscapa,  a  base  de  traición  de  la  fuerza  armada  que, 
seducida  con  dinero,  se  entregó  incondicional  a  las 
denes  del  jefe  conspirador,  quien  desde  ese  momento 
y  de  hecho,  se  constituía  “dictador  militai  de  1 
Nación.  Las  circunstancias  en  que  se  desarrolla  y 
consuma  este  “golpe  de  estado,”  prueban  sin  lugar  a 
dudas,  la  complicidad  en  los  acontecimientos,  del  P 
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sidente  señor  Solórzano,  quien  no  sólo  no  los  resistió 
como  era  su  deber,  sino  que  los  sancionó  con  su  presen¬ 
cia  y  continuación  en  el  Poder  Supremo  y  con  su 
inmediato  sometimiento  a  las  direcciones  partidaristas 
y  maniobras  ilegales  del  dictador  y  usurpador  Chamo¬ 
rro.  Es  incuestionable,  en  mi  opinión,  que,  con  los 
trascendentales  sucesos  referidos,  se  ha  consumado  en 
Nicaragua  un  “golpe  de  Estado,”  debiendo  conside¬ 
rarse  lógicamente  estos  sucesos  como  “actos,  disposi¬ 
ciones  y  medidas  del  Poder  Público  nicaragüense,” 
ejecutados  el  28  de  Agosto  y  el  25  de  Octubre  de  1925. 
Más  tarde — y  siempre  con  violación  clara  de  disposi¬ 
ciones  expresas  y  terminantes  de  la  Constitución  Polí¬ 
tica, — ha  llegado  a  encargarse  de  la  Presidencia  de  la 
República  el  usurpador  general  Chamorro,  por  impo¬ 
sición  y  desconocimiento  absoluto  de  los  preceptos  de 
la  Ley  Fundamental,  los  cuales  llaman,  en  este  caso,  a 
ejercer  el  Poder  Supremo,  al  Vicepresidente  don  Juan 
Bautista  Sacasa,  electo  en  sufragio  libre  por  el  Pueblo 
nicaragüense. 

El  enjuiciamiento  promovido  y  la  condena  resuelta 
contra  el  Vicepresidente  constitucional,  doctor  Saea- 
sa, — son  también  actos  arbitrarios  y  atentatorios  de  la 
“dictadura  militar,”  tanto  por  falta  de  causal  que  dé 
mérito  al  proceso,  como  por  incompetencia  del  Con¬ 
greso,  viciosamente  compuesto,  en  parte  numerosa,  por 
elementos  sin  legítima  credencial  de  diputados  y  de 
senadores. 

Examinando  el  asunto  de  la  consulta  desde  los 
puntos  de  vista  de  las  anteriores  consideraciones,  pue- 
do  responder  a  las  preguntas  del  interrogatorio  pro¬ 
puesto,  en  los  términos  que  siguen : 
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a)  i  Puede  considerarse  como  legal  el  Gobierno 
de  Nicaragua  a  partir  del  25  de  Octubre 
de  1925,  o  está  bajo  la  sanción  de  no  reconoci¬ 
miento  establecida  en  la  cláusula  2.a  de  los 
pactos  de  Washington  referidos? 


El  Gobierno  de  Nicaragua,— convertido  en  “gobier¬ 
no  de  facto”  por  un  golpe  de  fuerza  a  base  de  rebelión 
y  de  traición  militar  del  cuartel  de  la  Loma  de  Tisca- 
pa  —no  puede  considerarse  como  legal  a  partir  del  25 
de’ Octubre  de  1925.  La  complicidad  del  Presidente 
señor  Solórzano  en  los  hechos  de  rebelión  y  traición 
militar,  es  evidente,  demostrada  en  actos  y  declaracio¬ 
nes  posteriores,  y  lo  constituye  culpable  del  golpe  de 
Estado,”  cuya  consecuencia  inmediata  y  natural  es  a 
amenaza  contra  la  paz  y  la  alteración  violenta  en  el 
orden  constitucional  en  la  Nación.  Y,  asimismo,  e 
régimen  de  facto  surgido  del  “golpe  de  Estado  cae 
bajo  la  sanción  de  “no  reconocimiento  que  establece 
el  artículo  II  del  Tratado  General  de  Paz  y  Amistad 
celebrado  en  Washington  el  7  de  Lebrero  de  1923,  poi 
los  Plenipotenciarios  de  las  cinco  Repúblicas  de  Centro 
América,  con  asistencia, -en  fe  de  garantía  moral  de  lo 
pactado ,— de  los  Delegados  de  Estados  Unidos  de  No 

te  América. 


b)  i  Puede  considerarse  válida  la  inhibitoria  por 
el  Congreso,  bajo  el  régimen  de  facto,  contra 
el  doctor  Sacasa,  con  respecto  al  cargo  de 
Vicepresidente  constitucional  de  Nicaragua 
que  adquirió  por  voto  popular  % 


No  puede  considerarse  válida  la  inhibitoria  decre¬ 
tada  por  el  Congreso  contra  el  doctor  Sacasa,  en 
elevado  cargo  de  Vicepresidente  constitucional  de  la 
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República,  obtenido  por  elección  popular  libre.  Tal 
inhibitoria  es  otro  de  los  flagrantes  atentados  cometidos 
por  el  régimen  de  la  “dictadura  militar,”  en  violación 
deshonesta  de  las  normas  constitucionales,  y,  por  con¬ 
siguiente,  adolece  de  los  vicios  propios  de  la  rebelión 
y  traición  militar  que  dieron  existencia  al  “gobierno 
de  facto.”  El  juicio  provocado  es  nulo,  tanto  por  falta 
de  causal  como  por  el  procedimiento  ilegal  y  fraudu¬ 
lento  empleado  para  dictar  el  fallo  que  resuelve  la  in¬ 
hibitoria. 

c)  i,  Por  haber  firmado  don  Carlos  Solórzano  con 
el  Jefe  de  la  revolución  general  Chamorro  el 
convenio  de  26  de  Octubre  pasado,  para  con¬ 
tinuar  como  continuó  en  el  ejercicio  de  la 
Presidencia  de  Nicaragua  después  del  golpe 
militar,  y  por  haber  puesto  efectivamente  su 
autoridad  al  servicio  del  nuevo  régimen  die-i 
tando  medidas  tendientes  a  consolidai’lo,  ha 
incurrido  o  no  el  propio  señor  Solórzano, 
desde  el  punto  de  vista  de  la  futura  organiza¬ 
ción  legal  de  los  poderes  públicos  de  Nicara¬ 
gua,  en  las  sanciones  de  desconocimiento 
establecidas  por  el  mismo  pacto  de  Wash¬ 
ington  ? 

Ya  he  dicho  al  principio,  que  la  sanción  que  el 
Presidente  señor  Solórzano  ha  prestado  con  su  autori¬ 
dad,  a  los  hechos  de  la  rebelión  y  traición  militar  de 
que  es  engendro  directo  el  “golpe  de  Estado,”  le  impone 
indiscutible  responsabilidad,  que  tiene  el  carácter  for¬ 
zoso  de  una  responsabilidad  de  autor  o,  al  menos,  de 
cómplice  del  mismo  “golpe  de  Estado.”  De  suerte  que 
el  Presidente  señor  Solórzano  aparece  y  es  solidario 
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de  la  rebelión  y  traición  militar  con  que  se  consumo 
el  “golpe  de  Estado,”  de  lo  que  se  deduce  en  forma 
concluyente,  que  los  “actos,  disposiciones  y  medulas 
que  amenazan  la  paz  y  alteran  el  orden  constitucional 
en  Nicaragua,  proceden,  conjuntamente,  del  ir’oder 
Publico”  representado  por  el  Presidente  señor  oolor- 
zano  como  Jefe  Supremo  de  la  República  y  Comandan¬ 
te  General  del  Ejército,  de  una  parte,  y  de  los  sed* 
ciosos  General  Emiliano  Chamorro  y  sus  partidarios 
civiles  comprometidos  en  el  “golpe  de  Estado  de  otia 
narte.  En  virtud  de  lo  expuesto,  juzgo  que  el  Presiden¬ 
te  señor  Solórzano  ha  caído  fatalmente  bajo  la  sanción 
de  desconocimiento  establecida  en  el  artículo  H  del  ci¬ 
tado  pacto  de  Paz  y  Amistad  celebrado  en  Washmgt  . 

d)  i  Puede  considerarse,  desde  luego,  al  doctor 
Juan  Bautista  Sacasa  como  Presidente  cons¬ 
titucional  de  la  República  de  Nicaragua,  al 
tenor  de  los  artículos  101  y  106  de  la  Consti¬ 
tución  Política  de  dicho  Estado? 

Contesto  sin  vacilar  que  sostengo  como  una  firme 
convicción  elemental  en  la  esfera  del  Derecho  Cons¬ 
titucional,  que  desde  la  consumación  del  golpe  de 
Estado,”  el  único  Presidente  constitucional  de  Ni¬ 
caragua  es  el  doctor  don  Juan  Bautista  Sacasa  en 
acatamiento  de  lo  que  prescriben  los  artículos  101  y  106 
de  la  Constitución  Política  nicaragüense,  tanto  para  el 
mismo  Pueblo  de  Nicaragua,  como  para  las  naciones 
civilizadas,  señaladamente  aquellas  que  suscribieron 
Tratado  General  de  Paz  y  Amistad,  en  Washington, 
el  7  de  Febrero  de  1923. 

(f)  Alonso  Reyes  Guerra. 
Guatemala,  25  de  Febrero  de  1925. 
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OPINION 

Emitida  por  el  Lie.  José  Ernesto  Zelaya,  a  solicitud  del  “Comité  de 
Defensa  Económica  Nacional”,  sobre  las  bases  que  para  la  fundación 
del  Banco  Central,  acordó  el  Poder  Ejecutivo  en  Diciembre  de  1925. 


Algunas  observaciones  sobre  las  bases 
del  Banco  Central. 

Opino  que  las  bases  actuales,  formuladas  por  el 
Poder  Ejecutivo  para  la  fundación  del  Banco  Central, 
aunque  mejoran  en  un  punto  principal  a  las  anteriores, 
indispensablemente  necesitan  modificaciones  para  que 
puedan  llenar,  de  manera  satisfactoria,  los  objetivos 
que  deben  esperarse  de  esta  Institución,  en  bien  de  la 
prosperidad  económica  del  país ;  y  pienso  que  el  Señor 
Presidente  de  la  República,  oirá  con  atención  las  ob¬ 
servaciones  que  en  asunto  tan  trascendental  se  bagan, 
para  ver  si  son  dignas  de  tomarse  en  consideración. 

De  la  suscripción  de  acciones  y  de  los  llamamientos 
posteriores  de  capital. 

Es  indudable,  que  el  patriotismo  impone  procurar 
que  el  capital  del  Banco  sea  suscrito  por  los  naciona¬ 
les  en  la  mayor  cantidad  posible  y  que,  por  lo  mismo, 
deben  prestarse  facilidades  para  la  suscripción  gua¬ 
temalteca,  estableciendo  plazos  más  cómodos  para  el 
aporte  de  la  misma,  como  no  se  ba  becbo. 

Desde  luego,  el  distanciar  el  término  de  los  plazos 
no  tiene  inconveniente  alguno,  toda  vez  que  para  dar 
principio  a  las  operaciones  del  Banco,  no  es  indispen¬ 
sable  sino  una  parte  del  capital;  y  así  la  suscripción 
nacional  se  facilitaría,  estableciendo  el  25  %  al  contado 
y  el  25  %  en  cada  semestre  sucesivo.  Esto  sería  lo 
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más  equitativo  y  sería  también  patriótico  el  abrir  la 
suscripción  sin  restricción  alguna,  para  que  puedan  en¬ 
trar  todos  los  nacionales  que  deseen,  siempre  persi¬ 
guiendo  la  idea  de  que  la  suscripción  nacional  sea  la 
mayor  posible.  En  ese  sentido,  el  capital  inicial  suscrito 
no  debería  ser  menor  de  cuatro  millones  de  quetzales,  y 
si  la  suscripción  pasara  de  esa  simia,  debería  reducirse 
sin  preferencia  alguna,  por  mitad  entre  nacionales  y 
extranjeros. 


* 


* 


* 


En  la  base  11.a,  se  consigna  que  después  de  un  año 
de  establecido  el  Banco,  la  Junta  Directiva  ordenará 
los  nuevos  llamamientos  de  capital;  pero  siempre  que 
lo  soliciten  accionistas  que  representen  no  menos  de 
la  cuarta  parte  del  capital  pagado.  En  consecuencia, 
conforme  a  la  base  referida,  si  accionistas  que  repre¬ 
sentan  el  25  %  del  capital  no  hicieren  nunca  tal  soli¬ 
citud,  el  capital  inicial  permanecería  estacionado,  y 
tal  cosa  tan  perjudicial  tiene  que  prevenirse  de  una 
manera  clara  y  precisa,  para  evitar  ese  riesgo  no 
remoto. 

Cierto  es  que,  a  este  respecto,  establece  la  misma 
cláusula  que  después  de  un  año  de  establecido  el  Banco 
y  mientras  no  esté  pagado  su  capital  autorizado,  el  Go¬ 
bierno  podrá  requerirlo  para  que  aiunente  su  capital 
hasta  medio  millón  de  quetzales  en  todos  o  cualquier 
semestre,  y  que  si  por  cualquier  motivo  no  lo  hace,  el 
Gobierno  tiene  derecho  de  obtener  acciones  del  Banco 
por  igual  cantidad.  Esta  disposición,  pienso  que  no 
es  un  remedio  al  mal  apuntado,  porque  lo  más  que 
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aconteciera  sería  hacer  accionista  al  Gobierno,  lo  que 
no  tiene  ventajas  y  sí  inconvenientes. 

Por  la  razón  apuntada  y,  dada  la  necesidad  que 
tiene  el  país  de  contar  con  recursos  muy  suficientes, 
pienso  que  es  indispensable  que  el  aumento  del  capital 
se  establezca  como  obligación  precisa  del  Banco,  obli¬ 
gación  de  la  que  solo  podría  eximirse  con  autoriza¬ 
ción  expresa  del  Gobierno,  si  éste  estimara  que  las 
necesidades  del  país  no  exigieran  el  aumento  del  capi¬ 
tal.  Consignando  el  aumento  como  mía  obligación,  se¬ 
ría  más  equitativo  establecerla  sobre  la  base  de  250,000 
quetzales  semestrales. 

En  el  proyecto,  se  establece  que  todos  los  accionis¬ 
tas  primitivos  tendrán  derecho  a  suscribir  las  nuevas  ac¬ 
ciones  en  proporción  a  las  que  ya  poseyeren  en  el  Ban¬ 
co  ;  y  tiene  que  pensarse,  que  tal  disposición  constituye 
un  privilegio  que  conduce  a  una  exclusividad  del  todo 
inconveniente,  porque  es  necesario  dejar  la  puerta  abier¬ 
ta  para  facilitar  la  entrada  de  nuevos  accionistas,  sobre 
base  de  completa  igualdad,  quitando  indebidas  preferen¬ 
cias;  y  esto  se  puede  resolver  de  una  manera  justa, 
estableciendo  la  venta  de  las  nuevas  acciones  al  mejor 
postor,  sin  tomar  en  consideración  que  sean  o  nó  accio¬ 
nistas  los  postores.  En  estos  casos,  se  pondrán  las  ac¬ 
ciones  en  licitación  por  pequeños  lotes  y  por  mitad 
entre  nacionales  y  extranjeros.  Caminando  el  Banco 
bien,  como  es  de  suponerse,  sus  acciones  tendrán  que 
subir  de  precio  respecto  a  su  valor  nominal,  y  este  mar¬ 
gen  de  aumento  en  la  venta  constituiría  una  verdadera 
utilidad  en  cada  nueva  emisión  de  acciones,  lo  que  bene¬ 
ficiaría  a  los  accionistas  primitivos,  sin  necesidad  de  tal 
preferencia. 
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El  Gobierno  Accionista  y  la  Dirección  del  Banco. 


En  la  cláusula  11.a,  también  se  consiga  que  después 
de  un  año  de  establecido  el  Banco  y  en  el  caso  ya,  expre¬ 
sado,  el  Gobierno  de  la  República  podrá,  previo  pago 
en  efectivo  del  valor  de  las  acciones,  obtener  acciones 
del  Banco,  que  tendrán  los  mismos  derechos  y  privile¬ 
gios  que  las  demás,  menos  el  derecho  de  voto  mientras 
estén  en  su  poder. 

Desde  que  el  Gobierno  anunció  las  primitivas  bases 
constitutivas  del  Banco,  consignó  en  ellas  que  el  Go¬ 
bierno  no  sería  accionista,  lo  que  se  estimó  por  la  opi¬ 
nión  general,  como  una  disposición  muy  atinada,  a  la 
vista  de  los  inconvenientes  que  en  la  práctica  pudieran 


presentarse. 

Aunque  no  he  estado  de  acuerdo  con  que  el  Go¬ 
bierno  sea  accionista,  encuentro  esto  menos  malo  sin 
el  derecho  al  voto;  pero  a  mi  juicio,  es  del  todo  incon¬ 
veniente  que  el  Gobierno  tenga  parte  en  la  Dirección 
del  Banco  nombrando  Directores  que  lo  representen, 
porque  es  impropio  que  otro  por  imposición  administre 
los  intereses  ajenos;  porque  los  gobiernos  son  malos  ad¬ 
ministradores;  porque  estas  funciones  son  ajenas  al 
Estado;  porque  la  dirección  gubernativa  tiene  que  es¬ 
torbar  la  independencia  y  el  manejo  de  los  Bancos,  con 
daño  de  su  crédito,  y  porque  la  influencia  oficial  tiene 
que  nulificar  la  libertad  necesaria  a  su  funcionamiento. 

En  este  nuestro  país,  dadas  las  experiencias  pasa¬ 
das,  se  impone  pensar,  que  es  indispensable  a  toda  cos¬ 
ta  evitar  la  ingerencia  de  los  mandatarios  en  los  intere¬ 
ses  de  los  particulares  y,  estando  el  Gobierno  en  la  Di¬ 
rección  del  Banco,  nadie  podría  dudar  que  en  adminis¬ 
traciones  anormales  se  corra  el  grave  nesgo  de  que,  por 
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diferencias  políticas,  los  hombres  independientes  se 
vieran  seriamente  estorbados  en  sus  negocios  negándo¬ 
seles  recursos,  como  ya  se  ha  visto  por  presión  de  in¬ 
fluencias  gubernativas  siempre  deplorables ;  y  esto  tiene 
que  estimarse  muy  importante,  y  por  eso,  muy  digno 
de  preverse  contra  los  gobiernos  tiránicos,  que  por  des¬ 
gracia  no  han  sido  escasos  en  nuestra  tierra. 

Es  necesario  que  la  política  quede  apartada  para 
siempre  de  los  derechos  e  intereses  de  los  particulares, 
pues  de  lo  contrario  solo  podrán  negociar  los  hombres 
agraciados  con  los  gobiernos,  lo  que  marcaría  sobrada 
y  notoria  injusticia. 

El  tipo  de  interés  y  la  distribución  de  utilidades. 

Estas  bases,  como  todos  los  proyectos  anteriores, 
establecen  que  el  tipo  de  interés  que  el  Banco  cobre  en 
sus  inversiones  no  podrá  exceder  del  10  %  anual.  Tiene 
qué  pensarse,  y  nadie  puede  dudar,  que  el  tipo  bajo  de 
interés,  es  el  principal  beneficio  que  el  país  tiene  que 
reportar  con  el  establecimiento  del  Banco  Unico  Emi¬ 
sor,  ventaja  que  se  desprende  de  este  privilegio  y  que 
debe  estimarse  como  lo  más  esencial,  por  ser  el  capital 
barato,  indispensable  para  el  buen  éxito  de  todas  las  em¬ 
presas  agrícolas,  comerciales  o  industriales  del  país. 

El  tipo  del  10  %  no  constituye  una  ventaja  de  con¬ 
sideración  que  beneficie  mucho  al  público,  y  debe  obser¬ 
varse  que  sin  necesidad  de  Banco  privilegiado  ni  de 
concesiones,  ha  habido  épocas  en  que  el  interés  del  dine¬ 
ro  baje  al  8,  9,  y  10  %,  cuando  ha  habido  algo  de  paz 
y  nuestros  productos  agrícolas  han  gozado  buenos  pre¬ 
cios.  A  mi  modo  de  ver,  como  he  dicho,  el  abaratamien¬ 
to  del  tipo  de  interés  es  lo  más  esencial  que  debe  obte¬ 
nerse  del  Banco  Unico  Emisor,  y  debe  pensarse  que,  sin 
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esta  compensación,  sería  escaso  el  beneficio  que  esta 
institución  privilegiada  reportaría  al  país. 

Necesitamos  de  capitales  suficientes  para  fomen¬ 
tar  la  producción  que  es  la  base  fundamental  y  única 
de  la  prosperidad  de  la  República ;  pero  solo  con  intere¬ 
ses  módicos  puede  ayudarse  a  la  agricultura  de  una 
manera  positiva  y  eficaz,  porque  no  cabe  duda  que  con 
intereses  altos,  los  agricultores  continuarán  luchando  en 
vano,  como  se  han  mantenido  desde  hace  muchos  años 
en  situación  más  que  difícil,  desamparados  por  gobier¬ 
nos  indiferentes  al  bien  nacional ;  y  por  esto  se  han  te¬ 
nido  que  sujetar  a  obtener  recursos  en  condiciones  muy 
onerosas,  y  debe  decirse:  esta  falta  de  recursos  y  la 
falta  de  garantía,  han  sido  las  causas  principales  por 
las  cuales  desde  hace  muchos  años,  tenemos  que  lamen¬ 
tar  la  desnacionalización  de  la  propiedad  guatemalteca, 
lo  que  estrecha  cada  día  más  nuestra  situación  econó¬ 
mica  y  lastima  nuestro  patriotismo,  ya  que  como  to¬ 
dos  sabemos,  la  mayor  parte  del  valor  de  nuestros  pro¬ 
ductos  agrícolas  y  en  cantidad  muy  considerable  se 
queda  en  el  extranjero,  donde  residen  los  dueños  de  las 
propiedades  más  valiosas  de  la  República,  las  que  an¬ 
tes  pertenecieron  a  guatemaltecos. 

Así  es  que  debemos  empeñarnos  en  poner  todos  los 
medios  posibles  que  impidan  la  continuación  de  ese 
gravísimo  mal,  y  uno  de  estos  medios,  el  más  eficaz,  es 
el  de  proporcionar  a  los  agricultores  recursos  en  con¬ 
diciones  favorables,  como  sucede  en  nuestras  hermanas 
Repúblicas  de  El  Salvador  y  Costa  Rica,  donde  la  pro¬ 
piedad  permanece  casi  toda  en  poder  de  los  nacionales, 
debido  esto,  a  sabia  política  económica  de  gobiernos 
previsores  y  patrióticos,  que  han  comprendido  la  nece¬ 
sidad  de  defender  la  propiedad  nacional,  comprendien- 
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do  también  que  la  prosperidad  general,  tiene  que  venir 
necesariamente  de  la  prosperidad  de  cada  uno. 

Nosotros  ya  que  no  hemos  tenido  gobiernos  previ¬ 
sores,  todavía  es  tiempo  de  que  tratemos  de  evitar  que 
se  continúe  aumentando  este  gravísimo  mal,  y  por  eso 
pienso  que  el  tipo  del  interés  que  el  Banco  cobre  no 
debe  exceder  del  8  %  anual. 

Podría  objetarse  que  el  Banco  no  puede  fijar  este 
tipo  por  tener  que  dar  utilidades  al  Gobierno ;  pero  en 
contra  tiene  que  pensarse  que  el  Banco  tiene  por  pri¬ 
vilegio  de  la  emisión  un  capital  disponible  dos  veces 
y  medio  mayor  que  su  propio  capital  y  que,  por  princi- 
pio  económico,  los  bancos  no  se  establecen  para  negocio 
de  los  gobiernos,  sino  para  beneficio  de  los  pueblos. 

Procedería  disminuir  las  utilidades  del  fisco. 

En  este  sentido,  la  distribución  de  las  utilidades 
del  Banco,  podrían  establecerse  así: 

1. °)  El  20  %  al  Fondo  de  Reserva,  hasta  que  este 
llegue  al  50%  del  capital  pagado  y  en  lo  sucesivo  el  10%. 

2. °)  El  5%  de  impuesto  ordinario  en  favor  de  la 
República. 

3. °)  Dividendo  a  favor  de  los  accionistas,  que  re¬ 
presente  el  10%  del  capital  pagado. 

Del  remanente  que  quede,  después  de  las  tres  de¬ 
ducciones  anteriores,  se  deducirá  el  5%  para  Fondo  de 
Pensiones  y  Jubilaciones  de  Empleados  y,  el  resto  se 
dividirá  por  mitad  entre  el  Gobierno  y  el  Banco. 

Sección  Hipotecaria. 

Bien  sabido  es  que  la  agricultura  nacional  es  la  que 
necesita  de  más  recursos,  ¡jorque  su  desarrollo  ha  sido 
deficiente  hasta  ahora  debido  a  la  falta  de  los  mismos ; 
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de  allí  que  pensamos  que  la  Sección  Hipotecaria  que 
las  bases  establece,  debería  ser  precisamente  agrícola 
hipotecaria,  y  esta  Sección  debería  contar  con  la  mi¬ 
tad  del  capital  del  Banco  o  por  lo  menos  pon  la  tercera 
parte,  y  estableciéndose  también  que,  en  esa  proporción, 
debei'á  aumentar  el  capital  de  esa  Sección  al  aumentar 
el  del  Banco. 

En  la  base  30  se  establece  que,  tan  pronto  como 
se  funden  uno  o  más  bancos  hipotecarios,  esta  Sección 
se  fusionará  con  los  que  se  establezcan,  es  decir  inde¬ 
pendizando  esa  Sección  del  Banco  Central;  pero  a  mi 
juicio  debería  establecerse  que,  aunque  se  funden  otros 
bancos  hipotecarios  en  el  país,  el  Banco  Central  debe 
mantener  esta  Sección,  obligación  de  que  solo  podrá 
eximirlo  el  Poder  Ejecutivo,  cuando  a  juicio  de  éste,  el 
Banco  o  bancos  agrícolas  que  se  hayan  fundado,  sean 
suficientes  para  llenar  las  necesidades  agrícolas  del 
país.  Así  es  que  pienso  que  debe  consignarse,  como 
condición  precisa,  que  la  supresión  de  este  departamen¬ 
to  tiene  que  ser  autorizada  por  el  Ejecutivo,  y  tal  me¬ 
dida  sería  una  garantía  para  la  agricultura  nacional. 

También  sería  necesario  establecer  que  en  esta 
Sección  Hipotecaria,  las  tablas  de  amortización  de  ca¬ 
pital  e  intereses,  sean  aprobadas  por  el  Gobierno,  para 
garantía  de  los  prestamistas. 

Los  Agricultores  y  el  Banco. 

No  debe  pasarse  por  alto  una  anormalidad  que 
constituye  una  verdadera  injusticia  contra  los  agricul¬ 
tores,  al  establecerse  en  la  base  número  29,  que  el  Banco 
percibirá  el  impuesto  adicional  sobre  el  café  y  el  azúcar, 
establecido  por  el  Decreto  N.°  839,  pues  esto  significa  el 
dar  el  carácter  de  perpetuidad  al  sobreimpuesto  referi- 
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do,  y  nadie  puede  poner  en  duda  lo  grave  que  sería  el 
mantener  ese  gravamen  de  manera  indefinida,  y  con  ma¬ 
yor  razón,  no  pudiéndose  asegurar  ni  prever  los  precios 
futimos  de  los  artículos. 

Además,  tiene  que  considerarse  que  es  verdadera¬ 
mente  exorbitante  el  impuesto  que  actualmente  paga 
el  café,  y  que  debe  pensarse  que  no  son  los  cultivadores 
de  este  artículo  los  solos  obligados  a  sostener  los  gastos 
de  la  administración  pública.  Y  no  puede  dejarse  de 
pensar,  que  un  impuesto  tan  crecido,  castiga  y  casi  pa¬ 
raliza  esta  producción,  que  boy  es  la  que  dá  vida  al  país, 
ya  que  de  su  incremento,  a  no  dudarlo,  dependen  todos 
sus  desarrollos. 

No  es  justo  ni  lógico,  que  los  cafetaleros  que  es¬ 
peraban  verse  libres  de  ima  parte  de  sus  cargas  por  el 
establecimiento  del  Banco  Central,  tengan  que  pagar 
siempre  las  irregularidades  cometidas  en  épocas  ante¬ 
riores  por  el  Gobierno  y  los  bancos. 

He  dicho  al  principio  de  este  estudio,  que  las  bases 
actuales  en  un  punto  principal  mejoran  a  las  anterio¬ 
res  y  aún  a  los  otros  dos  proyectos;  y  este  punto  con¬ 
siste,  en  que  el  privilegio  se  reduce  a  la  mitad  del  tiem¬ 
po  que  los  otros  establecían. 

Estas  observaciones,  no  las  ampara  más  que  estar 
impulsadas  por  un  deseo  patriótico  que,  como  he  dicho, 
las  disculpa  de  su  insuficiencia. 


Finca  “San  Jorge,”  30  de  Enero  de  1926. 
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TESIS 

Presentada  a  la  Junta  Directiva  de  la  Facultad  de  Derecho,  Notariado 
y  Ciencias  Políticas  y  Sociales  por  Arturo  Peralta  Azurdia  en  su 
investidura  de  Abogado  y  Notario. 


EL  JUICIO  EJECUTIVO 


Importancia  del  Juicio  Ejecutivo. 

La  parte  de  la  legislación  que  tiene  por  objeto 
hacer  efectivas  las  obligaciones  que  se  derivan  de  las 
operaciones  de  crédito,  ha  tenido  y  tiene,  tanto  para  los 
legisladores,  como  para  los  economistas  una  importancia 
vital,  hasta  tal  punto  que  algunos,  como  Charles  Gide, 
la  consideran  como  el  ramo  más  considerable  de  la 
legislación  civil;  (')  tal  importancia  se  deriva  de  la 
organización  actual  de  la  sociedad,  donde  el  crédito  se 
presenta  como  el  auxiliar  más  poderoso  en  todo  el 
proceso  económico. 

El  crédito  que  en  su  acepción  gramatical  denota 
confianza  (la  que  un  individuo  tiene  para  con  otro 
respecto  al  cumplimiento  de  una  obligación,  que  puede 
consistir  en  dar,  hacer  o  no  hacer  alguna  cosa)  es  un 
factor  indispensable  en  casi  todos  los  actos  de  la  vida. 
(a)  El  empleado  que  trabaja  diariamente  y  no  recibe 
su  sueldo  sino  al  fin  del  mes  o  de  la  semana,  el  arren¬ 
datario  de  una  casa,  el  profesional  que  presta  sus  ser¬ 
vicios  a  sus  clientes  con  la  promesa  de  un  pago  futuro, 
el  comerciante  que  vende  sus  artículos  para  que  le  sean 
pagados  más  tarde,  los  Bancos  que  adelantan  dinero 
que  se  les  pagará  con  el  producto  de  las  cosechas  veni¬ 
deras,  los  accionistas  de  las  compañías  anónimas  y  el 
propio  Estado  que  recurre  a  otras  naciones  para  solu¬ 
cionar  sus  conflictos  financieros,  todos  practican  ope¬ 
raciones  de  crédito.  De  ahí  que  los  legisladores  se 


(1)  Charles  Gide:  Curso  de  Economía  Política. 

(2)  Enrique  Martínez  Sobral:  Principios  de  Económica. 
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hayan  preocupado  de  proteger  esta  institución  auxiliar, 
que  presta  servicios  inmensos  en  todos  los  órdenes  de 
la  vida,  y  también  la  dificultad  que  se  les  presenta  de 
encerrar  dentro  de  los  límites  de  la  ley,  operaciones 
tan  varias,  por  el  peligro  de  caer  en  un  casuismo  que 
puede  ser  menos  eñcaz  que  la  intención  que  los  inspire 
al  dictarlas. 

El  juicio  ejecutivo,  que  es  el  procedimiento  que 
se  emplea  a  instancia  de  un  acreedor  legítimo  contra 
un  deudor  moroso  para  exigirle,  breve  y  sumariamen¬ 
te,  el  pago  de  una  cantidad  líquida  que  le  debe,  siendo 
de  plazo  vencido  y  que  consta  en  un  documento  indu¬ 
bitado  (3)  es  la  parte  del  derecho  procesal,  donde  el 
legislador  puede  hacer  más  eficaz  la  garantía  que 
merece  el  crédito.  Por  esta  razón  casi  todas  las 
legislaciones  modernas  han  introducido  reformas  im¬ 
portantes  en  lo  que  a  él  se  refiere,  despojándolo  de  su 
mecanismo  complicado,  y  de  una  serie  de  formulismos 
que  resultan  incomprensibles  para  nosotros,  haciendo 
de  él  un  procedimiento  rápido  y  sencillo. 

El  nuestro  adolece  de  los  vicios  propios  de  un 
cuerpo  de  leyes  dictado  para  llenar  las  necesidades  de 
una  sociedad  de  hace  muchos  siglos;  pero  que  ya  no 
puede  adaptarse  a  las  manifestaciones  de  la  vida  mo¬ 
derna,  de  lo  que  resulta  que  los  acreedores,  no  encuen¬ 
tran  ninguna  garantía  en  la  ley;  siendo  ésta  la  causa 
principal  de  la  inmoralidad  que  se  observa  en  la  con¬ 
tratación:  no  encontrando  el  capital  ninguna  garantía 
en  la  ley,  recurre  a  la  libertad  de  contratación,  que  en 
sus  varias  formas  hace  surgir  de  nuevo  la  prisión  por 
deudas,  imponiendo  a  los  deudores  condiciones  tan  du¬ 
ras,  que  repugna  a  los  más  elementales  principios  de 
equidad. 

Por  otra  parte,  sabemos  que  una  de  las  condiciones 
esenciales  para  el  desarrollo  del  capital,  es  la  existencia 
de  un  sistema  de  pronta  y  sana  administración  de  jus¬ 
ticia,  sin  lo  cual,  los  capitales  se  retraen,  quedando 


(3)  Manresa:  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil. 
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inútiles  muchas  energías  que  podían  ser  fuentes  de 
progreso  para  el  país.  (4)  Y  nuestro  actual  sistema 
ejecutivo,  dilatado,  tortuoso,  e  ineficaz,  como  nos  lo  ha 
demostrado  la  práctica,  necesita  indispensablemente  el 
saludable  influjo  de  una  renovación. 

Estas  razones  me  indujeron  a  estudiar  en  mi  tra¬ 
bajo  de  tesis  los  defectos  de  nuestro  juicio  ejecutivo, 
proponiendo  las  reformas  sugeridas  por  el  estudio  de 
otras  legislaciones  y  por  la  observación  diaria  de  los 
defectos  que  presenta,  creyendo  de  esta  manera  que 
mi  trabajo  pueda  tener  mayor  utilidad  que  uno  sobre 
asuntos  especulativos,  que  si  bien  pudiera  tener  más 
atractivo  para  mí,  carecería  indudablemente  de  mérito 
intrínseco,  ya  que  para  los  trabajos  de  esta  índole 
puedan  tener  algún  interés,  es  necesario  una  vastísima 
preparación,  capaz  de  señalar  nuevas  orientaciones  en 
ese  cúmulo  de  teorías  nuevas  que  apenas  empiezan  a 
ser  conocidas  entre  nosotros,  o  bien  poder  abordar  con 
éxito,  cualquiera  de  los  múltiples  problemas  que  tales 
disciplinas  han  planteado.  De  otra  manera  resultaría 
un  trabajo  no  sólo  sin  interés,  sino  completamente 
inútil,  como  lo  hemos  podido  observar  en  las  tesis  que 
sobre  el  particular  se  han  escrito,  las  que,  con  rarísimas 
excepciones,  no  han  sido  sino  malas  copias  de  buenos  li¬ 
bros,  o  bien  ideas  personales  desprovistas  de  una  base 
científica  que  en  nada  pueden  contribuir  al  progreso  de 
estas  ciencias,  siendo  en  consecuencia  esfuerzos  inútiles 
y  perdidos. 

Los  trabajos  sobre  nuestra  legislación  positiva,  que 
hasta  la  fecha  se  han  visto  con  desprecio,  por  los  que 
prefieren  ver  brillar  sus  nombres  con  aureolas  de  in¬ 
novadores;  por  los  que  no  sienten  más  atractivos  que 
por  los  temas  de  nombres  raros  y  llamativos,  aunque 
apenas  los  comprenden,  son  sin  embargo,  y  a  pesar  de 
su  aridez  aparente,  de  tanta  importancia,  como  lo  pu¬ 
dieran  ser  los  que  se  escribieran  sobre  Sociología  o 
Filosofía,  por  los  que  tuvieran  la  preparación  suficien- 


(4)  Enrique  Martínez  Sobral:  Principios  de  Económica.- 
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te  para  desarrollarlos.  Y  esta  necesidad  se  manifiesta 
observando  la  anarquía  de  criterios  que  existe  en  la 
interpretación  de  nuestras  leyes,  que  se  hace  general¬ 
mente  por  Jueces  y  Abogados,  bajo  el  impulso  de  una 
defensa  interesada  o  bien  por  la  necesidad  apremiante 
de  resolver  un  asimto.  Y  no  es  ciertamente  la  necesi¬ 
dad  del  momento  la  que  puede  dar  la  interpretación 
científica  del  derecho:  solo  el  estudio  desinteresado, 
tranquilo  y  sin  otra  mira  que  el  descubrimiento  de  la 
verdad,  puede  ir  creando  entre  nosotros  la  jurispru¬ 
dencia  interpretativa  de  la  ley,  y  encontrar  en  ella  el 
espíritu  de  equidad  y  justicia  que  deben  guiar  al  juez 
íntegro  y  al  Abogado  honrado  al  aplicarla  en  un  fallo 
o  invocarla  en  una  defensa,  terminando  así  con  esa 
anarquía  de  criterios,  que  al  trascender  al  mundo  pro¬ 
fano  ha  contribuido  al  desprestigio  de  nuestros  Tri¬ 
bunales,  convirtiendo  la  justicia  en  un  verdadero  juego 
de  azar. 

El  legislador  debe  formarse  un  criterio  general  antes 
de  reformar  una  ley.— El  acreedor  y  el  deudor  ante 
los  principios  de  equidad.— ¿Quién  merece 
mayor  protección? 

De  toda  operación  de  crédito  resultan  dos  perso¬ 
nas:  el  acreedor  y  el  deudor,  ligados  por  el  vínculo  ju¬ 
rídico  de  la  obligación.  En  caso  de  que  la  obligación 
no  se  cumpla  ¿  de  qué  lado  debe  inclinarse  la  protección 
de  la  ley  ?  ¿  Merecerá  mayor  protección  el  deudor  que 
se  ve  acosado  por  la  exigencia  de  una  obligación  que 
su  mala  fortuna  le  impide  cumplir  ?  ¿  o  será  el  acreedor 
que  ha  dado  de  buena  fe  su  dinero,  bajo  la  promesa 
solemne  de  que  se  le  devolverá  dentro  de  un  plazo  de¬ 
terminado,  y  que  al  vencimiento  del  término  convenido, 
se  encuentra  defraudado  por  la  falta  de  cumplimiento  “? 
¿O  bien  debe  tratarles  con  un  espíritu  de  igualdad 
dándole  garantías  al  uno  para  cobrar  su  deuda  y  al  otro 
para  su  amplia  defensa,  cumpliendo  con  el  precepto 
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básico  de  la  ciencia  procesal  que  establece  que  los  de¬ 
rechos  de  los  litigantes  tienen  que  ser  iguales,  concre¬ 
tando  el  precepto  general  de  que  todos  son  iguales  ante 
la  ley,  y  en  consecuencia  someterlos  al  juicio  declara¬ 
tivo  en  que  se  ventilan  los  derechos  de  ambos  litigantes 
con  la  mayor  amplitud?  Este  es  el  primer  problema 
que  se  presenta  al  legislador  al  formular  la  ley  que  tiene 
por  objeto  hacer  efectivas  las  obligaciones  y  que  ha 
sido  resuelto  de  diferentes  maneras  en  el  transcurso 
del  tiempo. 

El  derecho  romano,  de  acuerdo  con  las  ideas  de  la 
época,  se  inclinó  decididamente  del  lado  del  acreedor. 
El  deudor  que  no  cumplía  con  pagar  su  deuda  era  re¬ 
ducido  a  una  tristísima  condición:  el  peso  de  las  pri¬ 
siones  con  que  podía  abrumársele,  el  escaso  alimento 
que  tenía  obligación  de  suministrarle  el  acreedor,  y 
en  fin,  las  veces  que  debía  sacársele  al  mercado  público, 
para  que,  excitando  la  compasión  de  sus  amigos  o  de 
cualquier  persona  caritativa,  pudiera  libertarse  de  la 
fatal  suerte  que  le  esperaba,  puesto  que  la  ley,  bárba¬ 
ramente  atroz  autorizaba  al  acreedor  que  no  quedaba 
pagado,  a  vender  a  su  deudor  al  otro  lado  del  Tíbei  y 
darle  muerte  y  lo  que  es  más,  habiendo  varios  acreedo¬ 
res,  les  permitía  que  hicieran  pedazos  su  cuerpo  y  que 
se  dividieran  sus  restos  ensangrentados.  (5) 

Este  procedimiento  que  ahora  nos  parece  inicuo, 
estaba  sin  embargo  en  perfecto  acuerdo  con  la  oigani- 
zación  e  ideas  de  la  época.  En  un  régimen  de  casta  y 
privilegios,  donde  no  había  más  división  que  la  de  opre¬ 
sores  y  oprimidos,  los  primeros  eran  árbitros  de  la 
suerte  de  los  segundos ;  no  siendo  por  otra  parte  el  cré  ¬ 
dito  una  fuente  de  producción  sino  de  consumo,  era 
natural  que  se  considerara  al  deudor  como  detentador 
de  lo  que  recibía  prestado,  siendo  su  persona  la  única 

garantía  de  la  deuda.  ,  . 

En  la  edad  media  se  acentúa  este  carácter  personal 

del  crédito,  que  se  convierte  en  instrumento  de  explo- 


(5)  Gómez  de  la  Corea:  Derecho  Romano. 
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tación  y  de  socorro,  y  en  consecuencia  los  capitales 
prestados  nada  producían.  El  deudor  sigue  respon¬ 
diendo  con  su  persona  y  el  acreedor  sigue  mereciendo 
toda  la  protección  de  la  ley,  a  cuyo  amparo  se  desarro¬ 
llan  las  formas  más  atroces  de  la  usura,  que  inspiraron 
el  tipo  Shakspiidano  del  usurero.  El  criterio  domi¬ 
nante  de  la  época  justifica  esta  severidad  de  la  ley. 

En  los  tiempos  modernos  tales  conceptos  lian  cam¬ 
biado  radicalmente:  el  crédito  es  productivo  y  en  con¬ 
secuencia  la  garantía  del  acreedor  ya  no  es  la  persona 
del  deudor,  sino  los  bienes  que  éste  produce  mediante 
el  capital  prestado,  siendo  la  operación  beneficiosa,  no 
solamente  para  los  prestadores,  sino  también  para  los 
capitalistas. 

Existe  en  la  organización  actual  de  la  sociedad  un 
grupo  de  individuos  que  poseen  capital ;  pero  que,  por 
cualquiera  circunstancia,  no  lo  pueden  aprovechar,  y 
en  consecuencia  es  para  ellos  completamente  impro¬ 
ductivo;  por  otra  están  los  organizadores  llenos  de 
iniciativas ;  pero  careciendo  de  los  elementos  necesarios 
para  realizarlas,  y  comprendiendo  los  primeros  la  uti¬ 
lidad  que  les  reporta  la  movilización  de  sus  capitales, 
no  tienen  inconveniente  en  ponerlos  en  manos  de  los 
segundos,  quienes  aprovechándose  de  ellos,  emprenden 
toda  clase  de  empresas  que  les  permiten  obtener  ga¬ 
nancias  con  las  que,  no  sólo  pagarán  sus  deudas,  sino 
que  obtendrán  ganancias  para  ellos.  De  donde  se  de¬ 
duce  que  esta  clase  de  operaciones  es  beneficiosa  tanto 
para  los  deudores  como  para  los  acreedores,  y  en  con¬ 
secuencia  ninguno  de  ellos  merece  una  protección  espe¬ 
cial,  puesto  que  ambos  salen  beneficiados  con  estas 
operaciones.  Pero  el  problema  presenta  otro  aspecto 
que  no  debe  pasar  desapercibido  para  el  legislador: 
fuera  del  beneficio  que  obtienen  los  contratantes,  re¬ 
sulta  con  este  movimiento  de  capitales,  un  positivo 
beneficio  para  la  nación,  puesto  que,  merced  al  crédito, 
florecen  todas  las  actividades  económicas  del  país.  Por 
tal  motivo,  y  de  acuerdo  con  los  principios  de  la  cien- 
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cia  económica,  las  leyes  deben  proteger  a  esta  institu¬ 
ción  admirable,  que  en  sus  múltiples  formas,  ha  venido 
a  multiplicar  las  fuerzas  productivas  de  las  nacio¬ 
nes.  (®)  Habiendo  llegado  a  establecer,  en  virtud  de  las 
razones  expuestas,  que  ni  el  deudor,  ni  el  acreedor  me¬ 
recen  una  simpatía  especial  de  la  ley,  sino  la  propia 
institución  del  crédito,  queda  planteado  un  nuevo  pro¬ 
blema  :  ¿  cuál  es  la  forma  en  que  se  debe  proteger  ?  La 
respuesta  es  más  sencilla  en  este  caso,  porque  ya  se  ha 
resuelto  el  problema  en  casi  todas  las  legislaciones  de 
los  países  civilizados,  y  resuelto  en  el  sentido  que  debe 
darse  toda  clase  de  facilidades  a  los  acreedores  para 
hacer  efectivo  el  cobro  de  sus  deudas  contra  los  deudo¬ 
res  morosos.  Pero,  se  dirá,  que  entonces  es  volver  a 
los  antiguos  tiempos  de  Roma  de  la  protección  decidida 
prestada  al  acreedor  y  que  por  otra  parte  existe  con¬ 
tradicción  por  haberse  establecido  que  ninguno  de  los 
contratantes  merece  mayor  simpatía  por  la  ley,  esta¬ 
bleciendo  por  otro  lado  que  debe  darse  facilidades  al 
acreedor  para  hacer  efectivos  sus  cobros.  Sin  embargo, 
esta  contradicción  es  solo  aparente.  En  primer  lugar 
hay  que  tomar  en  consideración  que  esta  severidad 
relativa  de  la  ley  es  sólo  contra  los  deudores  morosos, 
formando  en  consecuencia  la  excepción  y  no  la  regla; 
en  segundo  lugar,  que  el  crédito  personal  moderno  no 
tiene  por  prenda  la  persona  física  del  deudor  que  jus¬ 
tificaba  antiguamente  las  atrocidades  que  podían  co¬ 
meterse  para  exigir  el  pago,  sino  su  persona  moral,  su 
honorabilidad,  puesto  que  esa  forma  particular  del 
préstamo  que  ha  tomado  el  nombre  de  crédito,  supone, 
por  su  origen  etimológico,  un  acto  de  fe  (creditum, 
credere,  creer),  y  en  consecuencia,  ante  los  principios 
de  equidad,  quedan  descartados  todos  los  procedimien¬ 
tos  inhumanos  llegándose  hasta  considerar  odiosa  la 
prisión  por  deudas. 

(  Continuará). 


(6)  Enríaue  Martínez  Sobral:  Elementos  de  Económica'. 
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NOTAS  DIVERSAS 


TESORERIA. — Cuenta  y  Razón  de  la  contabili¬ 
dad  de  la  Asociación  de  Abogados,  cerrada  el  31  de 
Diciembre  de  1925. 


ACTIVO 


Caja,  en  efect.  % . $  2,710 

Banco  de  Occidente  % 

en  depósito . „  1,881.03 

Banco  de  Occidente  oro 

en  depósito . „  3.52 

Cambios 

5,900  %  prima  s/  $3.52 :  oro  „  207.68 


PASIVO 


Capital  Líquido  actual.  .  .  . 


$  4,802.23 
$  4,802.23  $  4,802.23 


GANANCIAS 


Cuotas  Mensuales  oro 

$  506,33:  oro  al  60  X  1.  .  .  $  30,379.80 

Pérdida  Líquida .  „  12,039.54 


PÉRDIDAS 

El  Foro  Guatemalteco.  ...  $  24,940 
Gastos  Generales . „  17,479.34 

$  42,419.34  $  42,419.34 
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DEMOSTRACIÓN 

Capital  al  l.°  Enero  de  1925.  $  16,841.77 
Pérdida  Líquida . „  12,039.54 

Capital  Actual.  .  .  $  4,802.23 

Gmo.  Lavagnino  A.,  Tesorero. 

El  Tenedor  de  Libros,  Ismael  Solórzmo. 


“DE  LA  TIERRA  Y  DEL  MAS  ALLA.”— Así 
se  intitula  el  último  libro  que  ha  publicado  en  León 
(Nicaragua)  el  atildado  filólogo,  Dr.  don  Mariano 
Barreto.  Uno  de  los  redactores  de  El  Foro  Guatemal¬ 
teco  tuvo  la  honra  de  recibir  un  ejemplar  de  tan  bello 
libro,  con  bondadosa  dedicatoria,  digna  del  más  sincero 
agradecimiento. 

El  Dr.  Barreto  es  autor  de  nueve  volúmenes  más, 
reputados  como  verdaderos  monumentos  de  la  bibliogra¬ 
fía  centroamericana.  Su  nombre  goza  ya  de  una  justa 
celebridad  en  el  campo  de  las  letras,  así  por  su  estilo 
conciso,  brillante  y  siempre  correcto,  como  por  la  no¬ 
vedad  de  los  estudios  con  tanto  fervor  emprendidos. 
De  ahí  que  sus  producciones  revistan  todo  el  interés 
que  despierta  la  sutil  ingeniosidad  de  que  el  autor  hace 
gala,  y  que  resuelve,  en  definitiva,  el  éxito  de  sus 
triunfos. 

Vaya  nuestra  calurosa  felicitación  para  el  Dr.  don 
Mariano  Barreto,  uno  de  los  escritores  más  fecundos, 
amenos,  eruditos  y  patriotas  con  que  cuenta  Centro- 
américa. 

TESIS  PREMIADAS. — Consecuente  la  Asocia¬ 
ción  de  Abogados  con  su  promesa  estimuladora  de  re¬ 
producir  en  El  Foro  Guatemalteco  los  trabajos  de  tesis 
que  se  presentaren  cada  año  por  los  aspirantes  a  las 
carreras  de.  Abogacía  y  Notariado,  en  el  examen  previo 
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a  la  investidura  del  título, — y  que  obtuvieren  el  primero 
y  segundo  premios  Gálvez,  respectivamente, — se  com¬ 
place  boy  en  dar  principio,  en  el  presente  número,  a 
la  inserción  de  las  dos  tesis  que  en  el  año  1925  fueron 
favorecidas  por  el  voto  del  Jurado  Calificador,  empe¬ 
zando  por  la  del  joven  Arturo  Peralta  Azurdia. 

CANJES. — Entre  las  más  importantes  revistas 
que  han  honrado  nuestra  oficina  de  redacción  última¬ 
mente,  figuran,  en  primer  lugar  Inter- América,  órgano 
de  intercambio  intelectual  entre  los  pueblos  del  Nuevo 
Mundo,  editada  en  Nueva  York,  que  engalana  sus  pá¬ 
ginas  con  selecto  material  de  actualidad;  y  Revista  de 
Derecho  Privado,  que  se  publica  en  Madrid  (Aparta¬ 
do  4,047),  bajo  la  dirección  de  eminentes  jurisconsultos 
e  ilustrados  colaboradores  de  mundial  renombre.  Re¬ 
vista  de  Derecho  Privado  regala  mensualmente  a  sus 
lectores  con  producciones  de  verdadero  aliento,  des¬ 
arrollando  todos  los  temas  que  se  rozan  con  la  amplia 
esfera  del  Derecho.  Es  esta  una  Revista  de  mucha 
utilidad  para  los  abogados,  jueces,  magistrados,  nota¬ 
rios  y  registradores,  a  quienes  El  Foro  Guatemalteco, 
como  un  deber,  les  recomienda  especialmente  su  lectura, 

EXPLICACION. — Por  falta  de  tiempo  no  le  fué 
dable  a  uno  de  nuestros  redactores  reconstruir  el  ex¬ 
tenso  discurso  que  don  Rafael  Vilella  Guzmán  improvi¬ 
sara  en  defensa  de  su  herencia  paterna  que  tiene  pen¬ 
diente  contra  España,  asunto  que  se  trató  con  amplitud 
en  el  seno  de  la  Asociación  de  Abogados.  Tal  circuns¬ 
tancia  y  la  de  no  habernos  enviado  dicho  discurso  el 
interesado,  no  obstante  de  habérnoslo  ofrecido,  han  im¬ 
posibilitado  la  realización  de  nuestro  deseo  por  dar  a 
luz  hoy  la  parte  de  crónica  que  a  ese  tema  jurídico  se 
refiere,  y  que  fué  objeto  del  primer  punto  del  programa 
desarrollado  en  la  Junta  General  que  se  celebró  la  no¬ 
che  del  24  de  Marzo. 

Haremos  lo  que  de  nuestra  parte  dependa  por  dar¬ 
le  entrada,  en  el  próximo  número  de  El  Foro  Gua¬ 
temalteco,  a  tan  importante  material. 
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OTRAS  OPINIONES. — Por  falta  de  espacio  no 
hemos  podido  darle  cabida  a  otras  ilustradas  opiniones 
que  en  lo  particular  fueron  emitidas  acerca  del  caso 
político  de  Nicaragua,  y  que  robustecen,  con  acopio  de 
valiosa  doctrina,  la  tesis  sustentada  por  la  Asociación 
de  Abogados.  Figuran,  entre  esas  opiniones,  las  de  los 
apreciables  miembros  de  la  Asociación,  Dr.  don  José 
Matos  y  Lie.  don  Bernardo  Alvarado  T. ;  quienes,  ade¬ 
más,  tomaron  parte  activa  en  los  estudios  previos  a 
las  discusiones  que  tuvieron  lugar  en  las  juntas  ordi¬ 
naria  y  extraordinaria  que  celebró  la  Asociación 
para  resolver  la  consulta  que  en  tal  concepto  se  some¬ 
tiera  a  su  juicio. 

OTRO  TRIUNFO. — La  Asociación  de  Abogados, 
en  ejercicio  de  uno  de  los  deberes  que  le  conciernen,  se 
reunió  en  el  mes  de  Julio  del  año  retropróximo,  con  el 
objeto  de  hacer  las  consideraciones  pertinentes  en  cuan¬ 
to  a  los  alcances  y  trascendencias  que  entrañara  el 
Decreto  Gubernativo  N.°  896.  Una  vez  tomada  la  de¬ 
terminación  que  la  necesidad  exigiera  en  vista  de  las 
discusiones  que  se  promovieron,  la  Asociación  se  diri¬ 
gió,  en  atenta  nota,  al  señor  Ministro  de  Gobernación 
y  Justicia,  transcribiéndole  lo  resuelto  sobre  el  parti¬ 
cular  y  excitándolo  para  que,  tomando  en  cuenta  las 
razones  de  orden  constitucional  que  militan  en  favor  de 
lo  acordado  por  la  Asociación  en  Junta  General,  se 
sirviera  insinuar  ante  el  Ejecutivo  la  derogatoria  del 
referido  Decreto,  que  afectaba  profundamente,  en  el 
fondo,  la  eficacia  de  las  garantías  constitucionales  des-i 
de  varios  puntos  de  vista.  Desgraciadamente,  la  acti¬ 
tud  patriótica  de  la  Asociación  de  Abogados  no  fué 
considerada  en  aquel  entonces,  y  la  nota  aludida  no 
tuvo  ni  el  honor  de  ser  contestada.  Pero  hoy  que  se 
ha  reunido  la  Hon.  Asamblea  Nacional  Legislativa, 
vemos  con  placer  que  la  obra  de  la  Asociación  de  Abo¬ 
gados  ha  conseguido  el  éxito  deseado,  pues  la  Repre¬ 
sentación  Nacional,  inspirándose  en  nobles  y  enaltece¬ 
dores  sentimientos  democráticos,  ha  emitido  la  ley  que 
a  la  letra  dice : 


80 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


“Decreto  NT1  1,428. 

La  Asamblea  Nacional  Legislativa  de  la  República 
de  Guatemala, 


DECRETA: 

Artículo  único. — No  se  aprueba  el  Decreto  Guber¬ 
nativo  N.°  896,  de  25  de  Julio  del  año  próximo  pasado, 
que  declara  punible  la  negativa  a  desempeñar  un  cargo 
público,  de  nombramiento  de  autoridad  competente. 

Pase  al  Ejecutivo  para  su  publicación. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  de  la  Asamblea  Na¬ 
cional  Legislativa:  en  Guatemala,  el  nueve  de  Abril 
de  mil  novecientos  veintiséis.” 

Justo  es  consignar  este  triimfo,  para  que  sirva  de 
estímulo  en  lo  futuro  y  de  grato  recuerdo  en  los  anales 
que  registren  los  trabajos  de  la  Asociación  de  Abo-, 
gados. 


IMPRESO  EN  LA  TIPOGRAFIA  “  SANCHEZ  &  DE  GUISE” —  GUATEMALA,  C.  A. 


NOMINA  DE  LOS  ABOGADOS  DE  LA  REPUBLICA 


Abel  Barrios  M. 

Abel  Girón. 

Abel  Leiva. 

Abel  Paredes. 

Abel  V.  Montúfar. 

Abraham  Bustamante. 
Adalberto  Aguilar  Fuentes. 
Adalberto  A.  Saravia. 
Adolfo  Padilla. 

Adolfo  Barillas  González. 
Adrián  Recinos. 

Adrián  Vidaurre. 

Alberto  Asturias. 

Alberto  de  León. 

Alberto  Argueta  S. 

Alberto  C.  Camey. 

Alberto  Paz  y  Paz. 

Alejo  Membreño. 

Alejandro  Arenales. 
Alejandro  Aqueche. 

Alfonso  Cifuentes  Soto. 
Alfonso  Gálvez. 

Alfonso  Hernández  Polanco. 
Alfredo  Alarcón. 

Alfredo  Escobar. 

Alvaro  A.  Magaña. 

Amadeo  Barrios  G. 

Angel  María  Bocanegra. 
Angel  González. 

Antonio  Flores. 

Antonio  Gómez  Romero. 
Antonio  Rivera  P. 

Antonio  Girón  y  Girón. 
Antonio  Dardón. 

Antonio  F.  Cruz. ■ 

Antonio  Castillo  Vega. 
Antonio  González  Sierra. 
Antonio  N.  Cabrera. 

Antonio  Castañeda. 

Antonio  F.  Aguirre. 

Antonio  Batres  Jáuregui. 
Arturo  Peralta. 

Arístides  Mayorga. 

Arturo  Ubico. 

Augusto  Neri  Barrios  M. 
Avelino  Mariscal. 

Aveüno  Villanueva  G. 
Baudilio  Palma. 

Benjamín  Gómez  Urruela. 
Bernardo  Alvarado  T. 
Benjamín  Padilla 
Bernardo  Prado  Salinas 
Bernardino  López  Ruano. 
Buenaventura  Echeverría  S. 
César  Izaguirre  G. 

Celso  D.  Cerezo. 

Carlos  Rodríguez  Cerna.  - 
Carlos  Salazar. 


Carlos  Salazar  h. 

Carlos  Castellanos  R. 
Carlos  J.  Martínez. 

Carlos  Pacheco  M. 

Carlos  Urrutia. 

Cecilio  Palma. 

Carlos  O.  Zachrisson. 
Daniel  Conde. 

Daniel  Menéndez. 

Daniel  Arellano. 

Darío  Molina  P. 

Daniel  Escalante. 

Daniel  Amézquita. 

David  Pivaral. 

Delfino  Santisteban. 
Demóstenes  Escobar. 
Domingo  R.  Fuentes. 
Domingo  de  León. 

Enrique  Martínez  Sobral. 
Elfego  Polanco. 

Ernesto  Asturias. 

Eduardo  Girón  h. 

Edmundo  Vásquez. 
Edmundo  Méndez. 

Efraín  Peñalva. 

Ernesto  Viteri  h. 

Egberto  Orozco  G. 

Eladio  Menéndez. 

Eugenio  Silva  Peña. 

Emilio  Beltranena. 

Ernesto  Pardo. 

Ernesto  Andrade. 

Ernesto  Sandoval. 

Emeterio  Girón. 

Ernesto  Rivas. 

Eulogio  González. 

Elíseo  Solís. 

Eleázar  Urmeneta. 

Enrique  R.  Melhmann. 
Filadelfo  de  León. 

Felipe  Valenzuela. 
Francisco  E.  Toledo. 
Filadelfo  J.  Fuentes. 
Fernando  D.  Ramírez. 
Francisco  Contreras  B. 
Federico  Arias. 

"  Francisco  Fajardo. 
Francisco  Z.  Mazariegos. 
Francisco  M.  Rodas. 
Federico  Cajas. 

Filadelfo  Salazar. 

Francisco  Medina  R. 
Federico  Castañeda  Godoy. 
Federico  O.  Salazar. 
Federico  Carbonnell. 
Federico  Valenzuela  C. 
Federico  Morales. 

Federico  S.  do  Tejada. 


Francisco  Menéndez  B. 
Franco.  Castillo  Monterroso. 
Felipe  L.  Carrascosa. 

Felipe  Luna  E. 

Fernando  Saballos. 

Faustino  Padilla. 

Fernando  Rodríguez  y  C. 
Fernando  Orellana. 
Francisco  Villagrán. 
Federico  Salazar. 

Francisco  E.  Rodríguez. 
Flavio  Herrera. 

Fabián  S.  Imeri. 

Gilberto  Ortega. 

Guillermo  Lavagnino. 
Guillermo  Fernández. 
Gregorio  Aguilar  Fuentes. 
Gilberto  Juárez. 

Guillermo  Campos. 

Guillermo  S.  de  Tejada. 
Guillermo  Ramírez  h. 
Humberto  Robles. 

Héctor  Aparicio  I. 

Héctor  Villagrán. 

Hugo  Torselli. 

H.  Abraham  Cabrera. 

Héctor  Polanco  R. 

Iemael  Velásquez. 

Isaías  Peñalonzo. 

J.  Alfredo  Guzmán. 

J.  Calixto  de  León. 

Jorge  A.  Paeheco. 

José  Díaz  Durán. 

J.  Javier  Sosa. 

José  Pinto. 

José  Antonio  Mandujano. 
José  A.  Medina. 

José  A.  Beteta. 

José  María  Reina  Andrade. 
José  León  Samayoa. 

José  Lara. 

J.  Esteban  Calvillo. 

J.  Ernesto  Zelaya. 
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